
  


  
    
  



  
    Una tragedia de amor juvenil, apasionado y sin límites. Su autor, William Shakespeare, nos presenta a dos familias —los Montesco y los Capuleto— grandes enemigos desde hace años.


    Romeo Montesco conoce a Julieta en una fiesta organizada por su familia, los Capuleto. Romeo, que acude a la fiesta enmascarado, se acerca a Julieta. Surge entonces un amor apasionado entre los jóvenes de las dos familias rivales. El amor que dará lugar a un conflicto de fatales consecuencias para los amantes.
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  Introducción


  
    
  


  La historia


  Romeo y Julieta es una de las obras más famosas de la literatura universal. Todos hemos oído hablar de estos dos grandes personajes literarios y conocemos su historia, esto es, el argumento de la obra teatral: en la ciudad de Verona, dos familias —los Montesco y los Capuleto— son enemigas desde hace años, sin que sepamos la causa de su odio y sin que el Príncipe pueda imponer su autoridad sobre ellos. Los Capuleto dan una fiesta y a ella acude enmascarado el joven Romeo Montesco, que queda completamente enamorado de Julieta, la hija de la casa, quien, a su vez, también se enamora, desde el primer instante, de Romeo. Este encuentro dará lugar a un conflicto en el que se van a ver envueltos personajes de diversas clases sociales de la época.


  La obra se puede definir como la tragedia del amor, de un amor juvenil, apasionado y sin límites, que nada sabe de normas sociales y al que se le oponen una serie de obstáculos. De ellos, los principales son, en primer lugar, los que levantan los propios personajes que rodean a los protagonistas, así, el odio entre sus familias, los Montesco y los Capuleto, o la intransigente imposición de un matrimonio por conveniencia entre Julieta y el noble Paris.


  En segundo lugar, la fatalidad de los hechos, como la muerte de parientes o amigos muy cercanos —Mercucio y Tebaldo—; la imposibilidad de que los mensajes lleguen a tiempo, como el aviso que fray Juan debe dar a Romeo de lo que ha hecho Julieta; el que Romeo llegue a la tumba antes de que Julieta despierte o llegue fray Lorenzo.


  Y en tercero, hay que añadir el error o la precipitación de algunas decisiones de los propios protagonistas, como su matrimonio en secreto.


  La suma de todos estos impedimentos es tan larga que llama la atención que una obra de amor tenga tan pocas escenas amorosas. Con todo, se crea un mundo en el que la fuerza de las emociones y de los sentimientos fascina totalmente y engancha al espectador-lector hasta atraparlo.


  Un acierto de Shakespeare


  En la obra se une lo lírico —los sentimientos— con lo trágico —la muerte como única salida al conflicto y, a la vez, como medio de hacer eterno el amor—. Precisamente este es uno de los aciertos de su autor, William Shakespeare, quizás el más curioso y novedoso de su época: elegir como tema central el amor que sienten no unos personajes ideales o sublimes, sino seres humanos contemporáneos suyos, aunque su final se vea precipitado en la tragedia. Junto a estos elementos también aparece lo cómico, en especial en el personaje del Ama de Julieta.


  Todas estas características hacen la obra tremendamente humana, porque esto era lo que interesaba a su autor, no una tragedia al estilo clásico en la que los dioses o el destino se atraviesan en las decisiones de los hombres y los hacen caer, sino una tragedia en la que las pasiones, los intereses, los errores de los propios hombres se interponen como una barrera que impide vivir a aquellos a los que convierte en sus víctimas.


  Al final, nos quedamos con una sensación de amargura, impotencia y frustración al darnos cuenta de qué insignificante es el ser humano, cuánto se equivoca en su vida y cómo esta parece estar movida por fuerzas incomprensibles, ya sean divinas —Dios o los cielos— o mágicas —las estrellas, la Fortuna, el destino…


  Por lo que se refiere a la estructura, el texto avanza de manera progresiva, es decir, se organiza, siguiendo un planteamiento inicial del conflicto, un nudo con su punto culminante y un desenlace, que se estructura —como en toda obra teatral— en actos, aquí cinco, y en múltiples escenas, cada vez que entran o salen los personajes.


  Esta edición


  La obra que ofrecemos en esta colección no es el texto completo, sino una versión reducida del original, pensada para ser leída de forma individual o en grupo —como teatro leído en clase— por alumnos de Secundaria, razón por la que además aparece escrita en prosa para facilitar su lectura.


  No hemos eliminado ninguna secuencia fundamental; tan solo nos hemos limitado a simplificar las escenas. Del mismo modo y por razones didácticas, con el fin de hacerla accesible para los alumnos, hemos añadido al principio de cada escena un breve resumen de su contenido argumental, que en el original, obviamente, no aparece.


  
    
  


  PERSONAJES


  
    PRÍNCIPE SCALA: máxima autoridad de la ciudad de Verona.


    MONTESCO: cabeza de familia de una rica familia veronesa.


    SEÑORA MONTESCO: la esposa.


    ROMEO: hijo de Montesco.


    CAPULETO: cabeza de familia de una rica familia veronesa enemistada con la anterior.


    SEÑORA CAPULETO: la esposa.


    JULIETA: hija de Capuleto.


    TEBALDO: sobrino de la señora Capuleto y primo de Julieta.


    BENVOLIO: sobrino de Montesco y primo de Romeo.


    MERCUCIO: joven caballero, pariente del Príncipe y amigo de Romeo.


    PARIS: joven conde, pariente del Príncipe y pretendiente de Julieta.


    AMA: nodriza que crio a Julieta y pertenece a la casa de los Capuleto.


    BALTASAR: criado de Romeo.


    ABRAHAM: criado de la casa Montesco.


    PEDRO: criado de la casa Capuleto y criado personal del ama.


    SANSÓN: criado de la casa Capuleto.


    GREGORIO: criado de la casa Capuleto.


    FRAY LORENZO: monje de la orden franciscana.


    FRAY JUAN: monje de la orden franciscana.


    UN BOTICARIO DE MANTUA.


    MÚSICOS.


    CRIADOS VARIOS.


    GUARDIAS DE LA CIUDAD.


    CIUDADANOS.

  


  PRIMER ACTO


  ESCENA I


  En la ciudad de Verona (Italia), en el siglo XIV o XV, dos familias mantienen viejas rencillas desde hace años. Partidarios de los dos bandos se encuentran en la calle y se enfrentan en una pelea. El Príncipe, máxima autoridad de la ciudad, se presenta y los separa. Mientras, Romeo, el joven Montesco, que no interviene en la pelea, busca la soledad para llorar sus penas de amor.


  Entran SANSÓN y GREGORIO, de la casa de los Capuleto, con espadas y escudos.


  
    SANSÓN.—Te aseguro, Gregorio, que no lo soporto más.


    GREGORIO.—Y que lo digas, no se van a quedar con nosotros.


    SANSÓN.—Lo que quiero decir es que por las malas lo van a tener peor.


    GREGORIO.—La riña es entre nuestros amos y entre nosotros, sus hombres.


    SANSÓN.—Como me encuentre a un perro Montesco, salto. No es de valientes arrimarse a la pared.


    GREGORIO.—Pues saca la herramienta que aquí vienen dos de los Montesco.


    Entran ABRAHAM y otro sirviente.


    SANSÓN.—(Aparte, a Gregorio.) Mi arma está sacada y preparada. Pero, pongamos la ley de nuestra parte; deja que empiecen ellos.


    GREGORIO.—Les haré una mueca cuando pasen y que se lo tomen como quieran.


    SANSÓN.—Me chuparé el dedo cuando me vean, que es un gesto de mucho desprecio, a ver si lo aguantan.


    ABRAHAM.—¿Ese gesto nos lo habéis hecho a nosotros, señor?


    SANSÓN.—No ha sido a vosotros; pero, sí, lo he hecho.


    GREGORIO.—¿Es que queréis pelea?


    ABRAHAM.—¿Pelea? ¡No, señor!


    SANSÓN.—Porque si la queréis, señor, soy todo vuestro.


    ABRAHAM.—Mejor no.
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    Entra BENVOLIO.


    GREGORIO.—(Aparte, a Sansón.) Mejor di que sí, que aquí llega un pariente del amo.


    SANSÓN.—Sí, mejor sí. Sacad la espada, si es que sois hombres. Gregorio, recuerda tu golpe maestro.


    Luchan.


    BENVOLIO.—¡Alto, locos! Guardad vuestras espadas y estad en paz. No sabéis lo que hacéis.


    Entra TEBALDO.


    TEBALDO.—¿Qué es esto? ¿Lucháis contra estos cervatillos? Vuélvete, Benvolio, y enfréntate a tu muerte.


    BENVOLIO.—Solo quiero poner paz. Guarda tu espada y ayúdame a separar a estos hombres.


    TEBALDO.—¿Cómo pretendes poner paz con la espada en la mano? Odio esa palabra tanto como al infierno, a los Montesco y a ti. ¡En guardia, cobarde!


    Luchan. Entran tres o cuatro CIUDADANOS con palos y lanzas.
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    CIUDADANOS.—¡Dadles! ¡Derribadlos! ¡Abajo los Capuleto! ¡Abajo los Montesco!


    Entran el anciano CAPULETO y su ESPOSA.


    CAPULETO.—¿Qué ruido es este? ¡Dadme mi espada!


    SRA. CAPULETO.—Di mejor un bastón. ¿Por qué pides una espada?


    Entran el anciano MONTESCO y su ESPOSA.


    CAPULETO.—¡Digo mi espada! El viejo Montesco está aquí y fanfarronea con su espada delante de mí.


    MONTESCO.—¡Tú, Capuleto, villano!… ¡No me sujetéis! ¡Dejadme!


    SRA. MONTESCO.—Tú no moverás un pie para ir en busca de un enemigo.


    Entran el PRÍNCIPE SCALA y sus acompañantes.


    PRÍNCIPE.—Súbditos rebeldes, enemigos de la paz, bestias que mancháis el acero con la sangre del vecino. ¿Queréis oírme? Bajo pena de tortura, soltad ahora mismo las armas y escuchad la sentencia de vuestro Príncipe. Tres veces vuestras guerras personales, consecuencia de vuestras locas palabras, viejo Capuleto y Montesco, han roto la tranquilidad de nuestras calles y han obligado a los ciudadanos de Verona a desnudarse de sus lujosas ropas para vestir las armas, con el fin de que terminase vuestro destructivo odio. Si volvéis a alterar la paz, lo pagaréis con vuestras vidas. Tú, Capuleto, ven conmigo; y tú, Montesco, acude esta tarde al palacio para seguir hablando del asunto. Y ahora, lo dicho, que todo el mundo se vaya, bajo pena de muerte.


    Se van todos, excepto MONTESCO, su esposa y BENVOLIO.


    MONTESCO.—¿Quién inició de nuevo esta vieja pelea? Habla, sobrino, ¿estabas tú cuando empezó?


    BENVOLIO.—Estaban los criados de tu enemigo y los tuyos luchando cuando yo llegué. Saqué la espada para separarlos y en ese momento llegó el fiero Tebaldo, espada en mano, insultándome y amenazándome con ella. Vinieron más y se sumaron a la pelea, hasta que llegó el Príncipe y separó a las dos partes.


    SRA. MONTESCO.—¡Ah! ¿Dónde está Romeo? ¿Le has visto hoy? ¡Cuánto me alegro de que no estuviera en esta pelea!


    BENVOLIO.—Tíos, una hora antes de que el sol asomase su cabeza por la dorada ventana de Oriente, vi a vuestro hijo paseando solo por un bosquecillo. Me acerqué a él, pero él se ocultó más en la espesura, huyendo de toda compañía. Así que continué mi camino, sin seguirle y me alejé de quien de mí huía.


    MONTESCO.—Más de una mañana se le ha visto por allí aumentando el rocío con sus lágrimas, pero cuando apenas ha amanecido vuelve a casa y se encierra en su cuarto, cierra las ventanas y se crea una noche artificial para él solo. Alguien debería hablar con él y aconsejarle, pues ese negro estado de ánimo le puede traer grandes males.


    BENVOLIO.—Noble tío, ¿sabes tú la causa?


    MONTESCO.—Ni yo la sé ni él me la quiere decir.


    BENVOLIO.—¿Lo has intentado?


    MONTESCO.—Sí, tanto por mí como a través de sus amigos; pero él se la guarda bien en secreto, tan reservado está. Si pudiéramos saber cuál es el motivo de su tristeza, le ayudaríamos como mejor supiéramos.


    Entra ROMEO.


    BENVOLIO.—Mirad por donde viene. Dejadnos, por favor; me enteraré de su pesar o me lo tendrá que negar.


    Se van MONTESCO y su ESPOSA.


    BENVOLIO.—Buenos días, primo.


    ROMEO.—¿Ya es de día?


    BENVOLIO.—Apenas son las nueve.


    ROMEO.—¡Ay de mí! Las horas tristes parecen tan largas. ¿Era mi padre quien se iba?


    BENVOLIO.—Sí, era él. Dime: ¿qué tristeza alarga tus horas, Romeo?


    ROMEO.—El no tener lo que si lo tuviera las haría cortas.


    BENVOLIO.—¿Estás enamorado?


    ROMEO.—Sin…


    BENVOLIO.—¿Sin amor?


    ROMEO.—Sin el amor de la que yo amo.


    BENVOLIO.—¿Por qué será el amor tan dulce a simple vista y tan duro y amargo cuando se prueba?


    ROMEO.—¡Ay, el amor! ¿Por qué si es ciego puede encontrar sin ojos el camino que se le antoja? ¿Por qué era esa pelea? No me lo digas, porque lo escuché todo. Tiene mucho que ver con el odio, pero más con el amor. ¡Oh, amor pendenciero! ¡Oh, amoroso odio! ¡Oh, pluma de plomo, brillante humo que sale de los suspiros, helado fuego, gustosa enfermedad, sueño estando despierto, mar nutrido por las lágrimas de los amantes! Este es el amor que siento. ¿No te ríes?


    BENVOLIO.—No, primo, más bien lloro por el dolor que oprime tu corazón.


    ROMEO.—¡Yo mismo me he perdido y no me encuentro! ¡Este no es Romeo; es otro el que está aquí!


    BENVOLIO.—Dime en serio ¿a quién amas?


    ROMEO.—En serio, primo, amo a una mujer a la que no podrán herir las flechas del amor, pues se ha protegido con la armadura de la castidad; no la convencerán las palabras de amor, ni los ojos seductores, ni el oro que compra a los santos.


    BENVOLIO.—Sigue mi consejo, olvídala; no pienses más en ella. Dales a tus ojos libertad y mira a otras damas.


    ROMEO.—El compararla con otras haría que su belleza resultara todavía más exquisita. El que ha quedado ciego no puede olvidar lo que significa ver. Adiós, puesto que no me enseñas a olvidar.


    BENVOLIO.—Te enseñaré esa lección o estaré en deuda contigo hasta la muerte.


    Salen.
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  ESCENA II


  Capuleto recibe en su casa al conde Paris, que quiere casarse con su hija, Julieta. Por eso lo invita al baile que da esa noche en su casa, para que conquiste a la joven. A continuación manda a un criado a repartir las invitaciones por la ciudad. El criado sale y como no sabe leer, pide ayuda a unos caballeros, que resultan ser Romeo y sus amigos. Así, Romeo se entera de la fiesta que se prepara y de que a ella está invitada su amiga Rosalina, de la que cree estar muy enamorado; por lo que decide asistir, eso sí, utilizando una máscara para no ser reconocido en la casa rival de su familia.


  Entran CAPULETO, el CONDE PARIS y un SIRVIENTE.


  
    CAPULETO.—Montesco está sometido al mismo castigo que yo. Creo que no sería difícil para dos hombres de nuestra edad hacer las paces.


    PARIS.—Los dos tenéis buen nombre y honor. Es una pena que vuestro viejo odio se mantenga tanto tiempo. Y ahora, señor, ¿qué respondéis a mi petición?


    CAPULETO.—Os lo repito, conde. Mi hija todavía no conoce el mundo, aún no ha cumplido catorce años. Dejad que disfrute de dos primaveras más hasta que consideremos que está madura para ser una esposa.


    PARIS.—Más jóvenes que ella son ya madres felices.


    CAPULETO.—Y demasiado pronto pierden su frescura. No me queda en la tierra otra esperanza que ella. Conquistadla, gentil Paris, ganad su corazón. Mi voluntad es parte de la suya. Si ella acepta, con su elección irá mi consentimiento. Esta noche, como es vieja costumbre, doy una fiesta a la que han sido invitados muchos amigos y vos, entre ellos, seréis muy bienvenido. (Se dirige a un criado.) Vamos, ven conmigo. Recorre la hermosa Verona hasta encontrar a las personas cuyos nombres aparecen escritos en este papel e invítalos de mi parte a la fiesta.


    Salen CAPULETO y PARIS.


    CRIADO.—¡Encontrar a las personas que están aquí escritas! ¿Está escrito aquí que el zapatero se las componga con el metro, el sastre con las suelas, el pescador con el lápiz y el pintor con la caña de pescar…? Y a mí se me envía a encontrar a estas personas sin saber yo leer. He de buscar a alguien que sepa.


    Entran BENVOLIO y ROMEO.


    BENVOLIO.—¡Venga, hombre! ¡Que un incendio devora a un fuego y las penas se ahogan con las penas!


    CRIADO.—Buenas tardes nos dé Dios. Os lo ruego, señor, ¿sabéis leer?


    ROMEO.—Sí, sé leer mi futuro en mi desgracia.


    CRIADO.—Para eso no hacen falta libros. Dios os conserve el humor.


    ROMEO.—Espera, muchacho, te lo leo. (Lee la carta.) «Señor Martino y su esposa e hijos; el conde Anselmo y sus bellas hermanas; la señora viuda de Vitruvio; el señor Plasencio y sus encantadoras sobrinas; Mercucio y su hermano Valentín; mi tío Capuleto, su esposa e hijas; la hermosa Rosalina, mi sobrina, y Livia; el señor Valencio y su primo Tebaldo; Lucio y la gentil Helena». Buena es la compañía. ¿Dónde es la fiesta?


    CRIADO.—En casa de mi amo, el noble y rico Capuleto. Y si vos no sois de la casa de los Montesco, os ruego vengáis a beber un vaso de vino. Que os vaya bien.


    Sale el CRIADO.


    BENVOLIO.—A esa tradicional fiesta de los Capuleto irá tu bella Rosalina, además de otras bellezas de Verona. Vayamos y comparemos su rostro con otros que yo te mostraré, tu cisne se convertirá en cuervo.


    ROMEO.—¿Una más hermosa que la que amo? Nunca el sol vio tal cosa desde que el mundo existe. Iré, no por las damas que allí se vayan a lucir, sino para gozar del esplendor de la mía.


    Se van.

  


  ESCENA III


  La señora Capuleto entra en la habitación de Julieta a comunicarle a su hija el acuerdo que ha establecido su marido con el conde y trata de convencerla de las extraordinarias virtudes del pretendiente, que son confirmadas por el ama. Julieta parece aceptar.


  Entran la SEÑORA CAPULETO y el AMA.


  
    SRA. CAPULETO.—Ama, ¿dónde estará mi hija? Llámala, que venga.


    AMA.—Ya la llamé. ¿Dónde estás, corderilla? ¡Palomita! ¡Julieta!


    Entra JULIETA.


    JULIETA.—¿Quién me llama?


    AMA.—Vuestra madre.


    JULIETA.—Madre, aquí estoy. ¿Qué deseas?


    SRA. CAPULETO.—Se trata de… Ama, déjanos un rato; tenemos que hablar a solas… Y si no, vuelve, será mejor que escuches. Tú sabes que mi hija está ya en la edad apropiada.


    AMA.—Puedo decir su edad sin equivocarme en una hora.


    SRA. CAPULETO.—Todavía no tiene catorce.


    AMA.—Apuesto catorce dientes… —aunque tengo que admitir que solo tengo cuatro— a que no tiene aún catorce. ¿Cuánto falta para el uno de agosto?


    SRA. CAPULETO.—Quince días o pocos más.


    AMA.—Día más o menos. La víspera de la fiesta cumplirá los catorce. No se me olvida, no. Lo recuerdo muy bien. Nunca lo olvidaré. Vaya que sí. ¡Tengo yo una memoria!


    SRA. CAPULETO.—Estate callada, por favor.


    AMA.—Está bien, ya me callo. ¡Dios te dé su gracia! Tú has sido la niña más bonita que jamás he amamantado y si puedo vivir para verte casada, cumpliré mi deseo.


    SRA. CAPULETO.—«Matrimonio» exactamente; ese es el tema del que te he venido a hablar. Dime, Julieta, hija, ¿has pensado en casarte?


    JULIETA.—Es un honor con el que no he soñado nunca.


    SRA. CAPULETO.—Bueno; pues ya debes empezar a pensar en ello. Damas más jóvenes que tú aquí en Verona ya son madres y yo a tu edad ya te tenía a ti. Te lo diré brevemente: el noble y valeroso Paris ha pedido tu mano.


    AMA.—¡Un honor, señorita! ¡Un hombre al que todo el mundo…! Parece un modelo hecho en cera.


    SRA. CAPULETO.—Verona no tiene otra flor así. ¿Qué dices? ¿Puedes amar a este caballero? Esta noche lo verás en la fiesta. Su rostro es como un libro abierto, léelo y verás con qué bella pluma está escrito. Fíjate bien en la armonía de sus rasgos y lo que no encuentres en ellos, búscalo en sus ojos. Dime, pues, ¿te complace el amor de Paris?


    JULIETA.—Intentaré que me agrade, si es que la intención ayuda a que nazca el amor. Haré que mis ojos vayan hasta donde vuestro consentimiento lo autorice.
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    Entra un criado.


    CRIADO.—Señora, los invitados han llegado y la cena está servida.


    SRA. CAPULETO.—Ya vamos. Julieta, el conde espera.


    Salen.

  


  ESCENA IV


  Se celebra el baile en casa de los Capuleto. Romeo y sus amigos llegan a la casa con la idea de colarse en la fiesta.


  Entran ROMEO, MERCUCIO y BENVOLIO, con otros cinco o seis enmascarados.


  
    ROMEO.—¿Qué? ¿Decimos unas palabras de cortesía o entramos sin más?


    BENVOLIO.—La época de los discursos ya ha pasado. ¡Vamos, llama y entra!


    ROMEO.—Dadme una antorcha. Yo no estoy para bailes.


    MERCUCIO.—No, gentil Romeo, tienes que bailar.


    ROMEO.—No, yo no, creedme. Vosotros lleváis los zapatos de baile. Yo tengo el alma de plomo y tanto me sujeta al suelo que no puedo moverme. Me hundo bajo la pesada carga del amor.


    MERCUCIO.—Si el amor es cruel contigo, sé tú cruel con el amor. Hiérelo por haberte herido a ti y así lo vencerás. Dame un antifaz para cubrir tu cara.


    ROMEO.—Una fiesta tan hermosa y yo, más solo que el sereno. Pero, aunque no tenga sentido, creo que hacemos bien viniendo a este baile de máscaras.


    MERCUCIO.—¿Y por qué, si puede saberse?


    ROMEO.—Tuve un sueño esta noche.


    MERCUCIO.—Ya veo que Mab, la reina de las hadas, te ha visitado. Llega rodeada por una corte de seres diminutos, a introducirse por la nariz de los hombres dormidos. Su carroza es una cáscara de avellana labrada por una laboriosa ardilla, los radios de sus ruedas son como largas patas de araña; el techo, alas de saltamontes; las riendas, de telaraña fina; y de rayos de luna húmeda las correas; el látigo, de huesos de grillo; el cochero es un mosquito con uniforme gris. De tal suerte galopa tras la noche por los cerebros enamorados, que sueñan con el amor, y…
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    ROMEO.—¡Para, Mercucio! Hablas sin decir nada.


    MERCUCIO.—Cierto. Hablo de sueños, que hijos son de la fantasía y más inconstantes que el viento.


    BENVOLIO.—Ese viento del que hablas nos lleva a nosotros. ¡Venga! La cena ha terminado y llegaremos demasiado tarde.


    ROMEO.—Temprano, creo yo. Presiento que malas consecuencias se derivarán de haber venido a esta fiesta; veo en las estrellas que ellas pondrán fin a mi vida despreciable. ¡Adelante, amigos!


    Marchan cruzando el escenario.

  


  ESCENA V


  Sigue el baile. Tebaldo, sobrino de Capuleto, se enfurece cuando reconoce por la voz a Romeo, pero su tío le obliga a calmarse. Tebaldo planea vengarse por semejante atrevimiento. Romeo y Julieta se ven y hablan, y quedan prendados el uno del otro. El ama de Julieta se encarga de aclararles a cada uno quién es el otro y se dan cuenta de que, sin saberlo y sin quererlo, son enemigos.


  Entran CAPULETO, su ESPOSA, JULIETA, TEBALDO, el AMA e invitados.


  
    CAPULETO.—Bienvenidos, caballeros. Las damas que no tengan callos en sus pies bailarán con vosotros. Vamos, señoras, ¿quién de vosotras se negará ahora a bailar? La que lo haga, juraré que los tiene. Pasaron los días en que yo solía también llevar máscara y decir lindezas al oído de las señoras. Sentaos aquí, querido primo, que a los dos nos ha pasado ya el tiempo de la danza. ¡Ea! músicos, a tocar.


    Suena la música y bailan.


    ROMEO.—(A un sirviente.) ¿Quién es aquella dama que adorna la mano de aquel caballero?


    CRIADO.—No lo sé, señor.


    ROMEO.—¡Oh, hasta a las antorchas enseña a brillar! Es como una joya que colgara de la mejilla de la noche. Belleza demasiado preciosa para ser terrestre. Parece una blanca paloma volando entre cuervos. Cuando termine el baile, tengo que acercarme a ella y tocar su mano para que la mía quede bendecida con su tacto. ¿Amó mi corazón hasta ahora? ¡Ojos, jurad que no! Porque jamás vi verdadera belleza hasta esta noche.


    TEBALDO.—Este, por la voz, parece un Montesco. Tráeme la espada, mozo. ¿Cómo se atreve el canalla a venir aquí cubierto con un antifaz para burlarse de nuestra fiesta? Por el honor de mi familia que he de matarlo ahora y no cometeré pecado.


    CAPULETO.—¿Qué ocurre, sobrino? ¿Por qué estás tan furioso?


    TEBALDO.—Tío, ese es un Montesco, nuestro enemigo, que ha venido a manchar nuestra fiesta.


    CAPULETO.—Es el joven Romeo. Cálmate, déjale estar. Se comporta como un caballero y, a decir verdad, Verona lo considera un virtuoso y educado joven. Por nada del mundo le ofendería yo en mi casa. Así que ten paciencia y no estés pendiente de él. Muestra una amable apariencia como corresponde a esta noche.


    TEBALDO.—Paciencia en vez de cólera. Me tiembla el cuerpo. Me marcho, pero esta visita, que ahora parece tan dulce, se habrá de convertir en amarga.


    Sale. ROMEO se acerca a JULIETA y la coge de la mano.


    
      [image: imagen]
    


    ROMEO.—Si profano[1] con mi indigna mano este sagrado altar, mis labios intentarán borrar ese pecado con un beso.


    JULIETA.—En poco estimáis vuestra mano que solo muestra humilde devoción. Los peregrinos tocan y besan las manos de los santos, mientras les dirigen una oración.


    ROMEO.—¡Oh! Entonces, amada santa, que hagan los labios lo mismo que las manos y que vuestros labios limpien los míos de pecado. (La besa).


    JULIETA.—Ahora mis labios tienen el pecado que los vuestros tenían.


    ROMEO.—¿Un pecado de mis labios? Devolvedme, pues, mi pecado. (La besa otra vez).


    AMA.—Señora, vuestra madre quiere hablaros.


    ROMEO.—¿Quién es su madre?


    AMA.—¡Cómo, joven! Su madre es la dueña de esta casa. Toda una señora sabia y virtuosa. Yo amamanté a su hija, con la que ahora hablabais. Y os digo, aquel que se la lleve, conseguirá un tesoro.


    ROMEO.—¡Es una Capuleto! ¡Qué alto es el precio! Mi vida es la deuda que debo pagar a mi enemiga.


    BENVOLIO.—¡Vámonos! La fiesta se acaba.


    CAPULETO.—Os doy a todos las gracias, gentiles caballeros. Buenas noches.


    Salen todos, excepto JULIETA y el AMA.


    JULIETA.—Dime, ama, ¿quién es ese caballero?


    AMA.—El hijo y heredero del anciano Tiberio.


    JULIETA.—¿Y ese que sale en este instante?


    AMA.—Yo diría que es el joven Petruchio.


    JULIETA.—¿Y ese otro que le sigue…, aquel que no bailaba?


    AMA.—No lo sé.


    JULIETA.—Ve y pregunta su nombre. Si está casado, mi tumba será mi lecho nupcial.


    AMA.—Su nombre es Romeo y es un Montesco, el hijo único de vuestro peor enemigo.


    JULIETA.—¡Mi único amor, nacido de mi único odio! No te conocía y ahora que te conozco ya es demasiado tarde. ¡Qué fuerza misteriosa es el amor, que me obliga a amar a mi enemigo!


    Se van.

  


  SEGUNDO ACTO


  ESCENA I


  En casa de Julieta ya ha terminado la fiesta y todos se marchan; pero Romeo evita irse con sus amigos y estos, que creen que todavía quiere estar solo para llorar por Rosalina, se burlan de sus penas. Sin embargo, Romeo ha saltado la tapia del jardín de Julieta.


  Entra ROMEO solo.


  
    ROMEO.—¿Puedo seguir adelante si mi corazón está aquí?


    Vienen BENVOLIO y MERCUCIO. ROMEO se esconde.


    BENVOLIO.—¡Romeo! ¡Gentil Romeo!


    MERCUCIO.—Como es hombre inteligente, por mi vida, que habrá ido a casa a dormir.


    BENVOLIO.—Iba hacia allí corriendo y ha saltado la tapia de ese jardín. Llámale, buen Mercucio.


    MERCUCIO.—¡Romeo! ¡Amante! ¡Loco! ¡Pasión! ¡Caprichos! ¿Por qué no te apareces en forma de suspiro? Recita un poema: rima «amor» con «dolor». Grita al menos «¡ay de mí!» y me quedaré satisfecho. ¡No oye; no se mueve! Yo te conjuro[2] por los brillantes ojos de Rosalina, por su hermosa frente y sus labios escarlata, para que te aparezcas ante nosotros.


    BENVOLIO.—Si está oyéndonos, se enfadará. Se habrá ocultado entre los árboles buscando la compañía de la noche. Vámonos, que en vano es buscar a quien no quiere ser encontrado.


    Salen.

  


  ESCENA II


  Julieta está asomada a una ventana que da al jardín, hablando consigo misma sobre Romeo, y él, oculto, comprueba que ella lo ama. Sin poder resistirse, se deja ver y le declara su amor. Julieta quiere estar segura de que sus intenciones son honestas, por lo que le habla de matrimonio, que él acepta celebrar al día siguiente.


  Entra ROMEO.


  
    ROMEO.—¿Qué luz es la que asoma por esa ventana? ¡Es el Oriente y Julieta es el Sol! Amanece tú, Sol, y mata a la envidiosa Luna. ¡Es ella, mi dama! ¡Es mi amor! ¡Ay, si al menos ella lo supiera! Habla y no dice nada. ¿Qué importa? Hablan sus ojos y les voy a responder. Soy un necio. No es a mí a quien ella habla sino a las estrellas. Mira cómo apoya su mejilla sobre la mano, ¡quién fuera guante de esa mano para poder acariciar su rostro!


    JULIETA.—¡Ay de mí! ¡Oh, Romeo, Romeo! ¿Por qué te llamas Romeo? Reniega de tu padre y de tu nombre. Y si no quieres hacerlo, júrame que me amas y dejaré yo de ser una Capuleto.


    ROMEO.—¿Debo seguir escuchando o le hablo?


    JULIETA.—Solo tu nombre es mi enemigo. Tú eres tú mismo, aunque seas un Montesco. ¿Qué es Montesco? No es una mano, ni un pie, ni un brazo, ni la cara ni otra parte del cuerpo. ¡Oh! Llámate de otra forma. ¿Qué hay en un nombre? Lo que llamamos rosa con otro cualquier nombre olería igual de suave; del mismo modo, si Romeo no se llamase Romeo conservaría su misma perfección. Romeo, renuncia a tu nombre y, a cambio, tómame por entero para ti.


    ROMEO.—Te tomo la palabra. Llámame solo «amor», seré de nuevo bautizado y de ahora en adelante ya no seré Romeo.


    JULIETA.—¿Quién eres tú que, escondido en la noche, descubres mis secretos?


    ROMEO.—Por el nombre no sé decirte quién soy. Yo odio mi nombre, amada mía, porque es tu enemigo. Si estuviera escrita, rompería la palabra.


    JULIETA.—Apenas mis oídos han escuchado cien palabras de tu boca y ya reconozco tu voz. ¿No eres Romeo Montesco?


    ROMEO.—No, hermosa doncella, si eso a ti te desagrada.


    JULIETA.—¿Cómo llegaste aquí y por qué? Los muros del jardín son altos y además pueden ser un lugar para morir siendo tú quien eres, si alguno de los míos te encuentra.


    ROMEO.—Con las alas ligeras del amor salté los muros y la noche con su manto me esconde de las miradas. Pero, si no me amas, no me importa que me encuentren; es mejor que mi vida termine a manos de su odio, que seguir viviendo sin tu amor.


    JULIETA.—El mundo yo daría porque no te descubrieran. ¿Quién te ha guiado para encontrar este lugar?


    ROMEO.—Fue el amor quien lo hizo; él me prestó su consejo y yo le presté mis ojos. Yo no sé navegar, pero aunque tú estuvieras tan lejos como la orilla del mar más lejano, me arriesgaría por tal tesoro.


    JULIETA.—La máscara de la noche cubre mi rostro; si no fuera por ella, el rubor teñiría mis mejillas por lo que me has oído decir. Me gustaría guardar las formas y negar lo que he dicho. Pero ¡fuera cumplidos! ¿Me quieres? Sé que dirás «sí» y yo te tomaré la palabra; pero si lo juras, quizás lo hagas en falso. ¡Oh, gentil Romeo! Di que me amas sinceramente y si crees que me he dejado conquistar demasiado deprisa, seré malvada y te diré que no, así me tendrás que cortejar. Pero si no, hermoso Montesco, ¡te amo tanto…! No debes pensar que soy superficial, créeme, soy más sincera que aquellas que tienen más astucia y se fingen ariscas.


    ROMEO.—Te juro por todo el amor de mi corazón…
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    Voces del AMA desde dentro.


    JULIETA.—Ya voy, ama. Dulce Montesco, sé fiel. Espérame un momento, que vuelvo otra vez.


    Sale.


    ROMEO.—¡Oh, bendita noche! Temo que todo sea un sueño, demasiado dulce para ser verdad.


    Vuelve JULIETA.


    JULIETA.—Tres palabras, querido Romeo, y me despido. Si tus palabras de amor son honradas y tu intención es el matrimonio, mándame mañana una nota. Procuraré enviar a alguien para que le digas el lugar y la hora en que quieres que se haga la ceremonia. Yo pondré mi destino a tus pies y te seguiré como a mi dueño a través del mundo. ¡Buenas noches, mil veces!


    ROMEO.—Mil veces malas, porque me faltará tu luz.


    JULIETA.—¡Romeo!


    ROMEO.—¿Amor?


    JULIETA.—¿A qué hora he de enviarte un mensaje mañana?


    ROMEO.—Hacia las nueve.


    JULIETA.—Allí estará; parece que faltan veinte años. Debes marcharte. Ya amanece. Buenas noches, buenas noches. Es tan dulce la tristeza de la separación que diré «buenas noches» hasta que sea de día.


    Se van.

  


  ESCENA III


  En el huerto del convento de San Francisco, fray Lorenzo está recogiendo hierbas medicinales y al volver a su celda se encuentra a Romeo, que llega a visitarle para contarle su amor por Julieta y le pide que los case sin tardanza. El fraile se sorprende del cambio experimentado en el corazón del joven, que ya no está enamorado de Rosalina, pero consiente en celebrar el matrimonio pensando que así puede poner fin a las rencillas de sus familias.


  Entra FRAY LORENZO con una cesta.


  
    FRAY LORENZO.—El alba se ríe ya de la noche y los rayos de la luz comienzan a dorar las nubes de Oriente. Ahora, antes de que el sol levante su ardiente mirada y salude al día, debo llenar este cesto con hierbas y flores. ¡Qué grandes son las propiedades que se encuentran en las plantas, hierbas, minerales! Nada hay en la tierra, madre de la naturaleza, que no dé su fruto, pero el uso abusivo de cualquier virtud puede convertirse en vicio. En el cáliz de esta delicada flor habita un veneno que es medicina cuando se huele, pero si se prueba paraliza el corazón y todos los sentidos…


    Entra ROMEO.


    ROMEO.—Buenos días, padre.


    FRAY LORENZO.—¿Qué temprana y dulce voz me saluda? Hijo, tu madrugar me dice que alguna inquietud te preocupa o si no, es que no te has acostado esta noche.


    ROMEO.—Lo último es la verdad. He tenido el más dulce descanso.


    FRAY LORENZO.—¡Dios perdone tus pecados! ¿Has vuelto a estar con Rosalina?


    ROMEO.—¿Con Rosalina? No, padre. He olvidado las penas que me hacía pasar ese nombre.


    FRAY LORENZO.—¡Este es mi buen hijo! ¿Entonces, dónde estuviste?


    ROMEO.—Os lo diré antes de que sigáis preguntándome: he estado de fiesta con mi enemigo. De repente, he sido herido por alguien al que yo también he herido y no lo odio. El remedio para ambos está en vuestra ayuda y sagrada medicina.


    FRAY LORENZO.—Habla claro, hijo, y sé sencillo en tus palabras.


    ROMEO.—En pocas palabras, habéis de saber que he puesto mi ardiente amor en la bella hija del rico Capuleto y ella me corresponde. Vos debéis unir este amor con el santo matrimonio y os ruego que sea hoy. Decidme cuándo, dónde y cómo.


    FRAY LORENZO.—¡Bendito sea San Francisco! ¡Qué cambio! ¿Qué hay de Rosalina a la que tanto amabas? ¿Tan pronto la has olvidado? El amor de los jóvenes no habita en sus corazones, sino en sus ojos. ¡Jesús, María! ¡Cuántas lágrimas derramaste por Rosalina! El sol aún no ha limpiado el cielo de suspiros, ¿y ya has cambiado?


    ROMEO.—Muchas veces me regañasteis por amar a Rosalina.


    FRAY LORENZO.—Por enloquecer, no por amar, discípulo mío.


    ROMEO.—Os ruego que no me riñáis. La que amo ahora me devuelve amor por amor y gracias por gracias. La otra no era así.


    FRAY LORENZO.—Ven, muchacho variable. Te ayudaré porque, en cierto modo, esta alianza puede ser una forma feliz de convertir el rencor de vuestras familias en amor.


    Salen.

  


  ESCENA IV


  Romeo no ha vuelto a su casa y sus amigos, que lo esperan en su puerta, creen que estará con Rosalina. Tebaldo le ha enviado una citación para un duelo y eso es asunto muy grave. Cuando al rato llega Romeo, también lo hace el ama de Julieta, que viene a que este le diga la hora de la cita con la joven en la celda de fray Lorenzo.


  Entran BENVOLIO y MERCUCIO.


  
    MERCUCIO.—¿Dónde diablos estará Romeo? ¿No volvió anoche a su casa?


    BENVOLIO.—No a casa de su padre; hablé con su criado.


    MERCUCIO.—Esa Rosalina de duro corazón le atormenta tanto que lo volverá loco.


    BENVOLIO.—Tebaldo, el pariente del viejo Capuleto, ha enviado una carta a la casa de su padre.


    MERCUCIO.—¡Un duelo, por mi vida! ¡Pobre Romeo! ¡Muerto es! Tebaldo es un valiente espadachín; conoce todas las técnicas de los duelos.


    Entra ROMEO.


    BENVOLIO.—Aquí llega Romeo. Viene seco como un arenque. Parece salido de un poema de amor. Señor Romeo, «bon jour», un saludo en francés. Anoche nos la jugaste.


    ROMEO.—«Pardon», amigos. Tenía un asunto importante que resolver…


    Entran el AMA y su criado PEDRO.


    AMA.—Pedro, mi abanico.


    MERCUCIO.—Sí, buen Pedro, para que se tape la cara. Al menos el abanico es hermoso.


    AMA.—Buenos días, caballeros. ¿Alguno de vosotros puede decirme dónde puedo encontrar al joven Romeo?


    ROMEO.—Yo soy el más joven con ese nombre, a falta de otro peor.


    AMA.—Si sois vos, señor, necesito hablaros en privado.


    
      [image: imagen]
    


    BENVOLIO.—Querrá darle una cita para cenar.


    MERCUCIO.—¡Ja, ja! ¡Una alcahueta, una celestina!


    AMA.—¿Quién es ese sinvergüenza mal hablado? Como diga algo contra mí, lo voy a poner en su sitio, por muy valiente que se haga, a él y a otros veinte tipejos como él. Si yo no puedo sola, ya buscaré quien lo haga. Yo no soy uno de sus compinches. (Se vuelve hacia Pedro, su criado.) ¿Y tú te quedas ahí aguantando que cualquier miserable haga conmigo lo que se le antoje?


    PEDRO.—Nunca vi a nadie que haga contigo lo que quiera. Si hubiera sido así, habría sacado el arma rápidamente, te lo aseguro, que no temo meterme en peleas siempre que veo la ocasión, si la ley está de mi parte.


    AMA.—¡Sinvergüenza, granuja! Estoy tan ofendida que me tiembla todo el cuerpo.


    ROMEO.—No le hagas caso, ama. Es un charlatán que le gusta oírse a sí mismo y todo se le va por la boca.


    AMA.—Os ruego que me escuchéis una palabra, señor. Mi joven señora me envió para preguntaros… Pero, antes dejadme que os diga que si pensáis engañarla y burlaros de ella, estaréis cometiendo una mala acción contra una verdadera dama.


    ROMEO.—Ama, yo te juro que no pretendo…


    AMA.—¡Qué buen corazón! ¡Señor, Señor! Yo se lo diré. Va a ser muy feliz.


    ROMEO.—Pero ¿qué le vas a decir, ama? Todavía no he dicho nada. Dile que invente algún medio de ir esta tarde a confesarse a la celda de fray Lorenzo. Allí será la boda. Tú, buena ama, quédate tras el muro del convento, que mando a mi criado a que traiga una escalera de cuerda, ella me conducirá esta noche hasta la cima de la felicidad. ¡Adiós!; sé fiel y te recompensaré. Encomiéndame a tu señora. Toma, por las molestias.


    AMA.—No, señor. Ni un céntimo. ¿Esta tarde, pues? Allí estará. Quiero que sepáis algo que todavía es un secreto: hay un noble caballero en la ciudad, Paris, que está dispuesto a conquistarla, pero ella, alma de Dios, preferiría ver a un sapo antes que a él.


    Salen.

  


  ESCENA V


  Julieta espera nerviosa en su jardín la llegada del ama; por fin, aparece con el mensaje de Romeo.


  Jardín de los Capuleto. Entra JULIETA.


  
    JULIETA.—Daban las nueve cuando envié al ama y prometió volver en media hora. Quizá no le ha encontrado; no, no puede ser. ¡Ya; es coja! Si fuera joven, sería tan rápida como una pelota, pero los viejos son lentos y pesados. (Entran el ama y Pedro.) ¡Ay, Dios! Ya estás aquí. ¿Y qué, buena ama, qué noticias me traes? ¿Le has encontrado? Despide a este hombre…


    Sale PEDRO.


    AMA.—Estoy rendida. Déjame descansar un rato ¡Cómo me duelen los huesos! ¡Vaya carrera me he dado!
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    JULIETA.—¡Ojalá tuvieras tú mis huesos y yo tus noticias! Venga, te lo ruego, habla. ¿Son buenas o malas las noticias? Contesta a esto; di «sí» o «no» y dejaré los detalles para luego.


    AMA.—¡Jesús, qué prisas! ¿No puedes esperar un rato? ¿No ves que me falta el aliento?


    JULIETA.—¿Cómo es que te falta el aliento cuando tienes aliento para decirme que te falta el aliento?


    AMA.—Bueno, has elegido como una tonta; no sabes escoger a un hombre. ¿Romeo? ¡Oh, no! Aunque su cara es más hermosa que la de otros hombres y sus piernas superan a las de muchos; y sus manos, sus pies, su cuerpo… no hay palabras, no tienen comparación; con todo eso, no es precisamente la flor de la cortesía. Pero es tierno como un cordero. ¿Qué? ¿Habéis comido?


    JULIETA.—No, no. Pero ¿qué dijo de nuestra boda?


    AMA.—¡Dios, qué dolor de cabeza! ¡Y la espalda! ¿Dónde está vuestra madre?


    JULIETA.—¿Que dónde está mi madre? ¿Por qué? Está dentro. ¡Cuántas vueltas! Dulce ama, ¿qué te dijo mi amor?


    AMA.—¿Es este el bálsamo para mis doloridos huesos? En adelante, te harás tú tus propios encargos. Vamos a ver, ¿tienes permiso para ir a confesarte hoy?


    JULIETA.—Sí, lo tengo.


    AMA.—Ve, pues, a ver a fray Lorenzo. Allí espera un marido para convertirte en su esposa.


    JULIETA.—Vuelo hacia la felicidad. Adiós, mi honesta ama.


    Salen.

  


  ESCENA VI


  Romeo y Julieta se encuentran en la celda de fray Lorenzo y este los casa.


  Celda de FRAY LORENZO. Entran el FRAILE y ROMEO.


  
    FRAY LORENZO.—Sonrían los cielos ante este sagrado acto, para que después no nos culpen de lo hecho con tristeza.


    ROMEO.—Amén. Pero venga la tristeza de donde venga, no podrá compararse al placer que siento al ver a Julieta un solo minuto. Bendice con tus manos nuestra unión y que la muerte se atreva después a devorar nuestro amor. Para mí es suficiente con poderla llamar mía.
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    FRAY LORENZO.—Estos violentos placeres tienen violentos finales. La pólvora y el fuego se consumen al besarse; la dulce miel empalaga por su propia dulzura. Así que ama con moderación para que el amor dure más; tan tarde llega el que se da mucha prisa como el que va despacio. (Entra Julieta.) Ahí viene la dama.


    JULIETA.—Buenas tardes, padre.


    ROMEO.—¡Ah, Julieta! Si tu gozo es tan grande como el mío y tu habilidad para pregonarlo es mayor que la mía, entonces endulza con tu voz el aire que nos rodea y participaremos de la soñada felicidad que ambos recibimos en este dichoso encuentro.


    JULIETA.—El pensamiento es más rico que las palabras pues contiene la esencia, no el adorno. Mendigos son los que cuentan sus bienes, pues mi amor ha crecido tanto que no puedo contar ni la mitad de mi riqueza.


    FRAY LORENZO.—Venid, venid conmigo y acabemos pronto el asunto, porque, no vais a quedaros solos hasta que la Iglesia no os haya convertido a los dos en uno.


    Se van.

  


  TERCER ACTO


  ESCENA I


  Los dos bandos de las familias enemigas se encuentran en una calle de Verona. Son jóvenes fanfarrones y camorristas, que tienen a gala sacar, con cualquier pretexto, la espada. Tebaldo viene buscando a Romeo y cuando este aparece lo insulta, pero Romeo, que ya es el marido de Julieta, rechaza la provocación. Sin embargo, la pelea es inevitable: Mercucio muere a manos de Tebaldo y a este lo mata Romeo, lleno de cólera, para vengar al amigo; seguidamente huye. El Príncipe llega con los Capuleto, los Montesco piden justicia, y al final, destierra a Romeo.


  Entran MERCUCIO, BENVOLIO y sus hombres.


  
    BENVOLIO.—Te lo ruego, buen Mercucio, vámonos. El día está caluroso y en estos días de calor hierve la sangre. Los Capuleto andan por ahí y si nos los encontramos, habrá pelea.


    MERCUCIO.—Venga, venga, tú eres tan ardiente como cualquier italiano y te gusta tanto provocar una riña como pelear si te provocan.


    BENVOLIO.—¿Y qué más?


    MERCUCIO.—Nada, que si hubiera dos como tú, pronto no quedaría ninguno porque os mataríais el uno al otro. Tú te pelearías con cualquiera solo por un pelo de más o menos en vuestras barbas o por toser en la calle, acusándole de haber despertado a tu perro, que dormía al sol. ¿No reñiste una vez con un sastre porque llevaba una camisa nueva antes de Pascua? ¿Y con otro porque llevaba cordones viejos en sus zapatos nuevos? ¿Y eres tú el que pretendes darme lecciones contra las peleas?


    BENVOLIO.—Si fuese yo tan rápido para meterme en peleas como lo eres tú, mi vida no duraría más de hora y cuarto.


    Entran TEBALDO y otros.


    BENVOLIO.—Por mi cabeza, aquí vienen los Capuleto.


    MERCUCIO.—Por mis talones, no me importa nada.


    TEBALDO.—Buenas tardes, señores. Una palabra con uno de vosotros.


    MERCUCIO.—¿Solo una palabra? Emparejadla con algo más: sean una palabra y un toque.


    TEBALDO.—Siempre estoy a punto para eso. Tan solo dadme una ocasión.


    MERCUCIO.—¿Dárosla yo? ¿Es que no podéis tomárosla sin que os la den?


    TEBALDO.—Mercucio, tú estás concertado con Romeo.


    MERCUCIO.—¿Concertado[3]? ¿Nos tomáis por músicos? Pues si es así, mirad cómo desafino. Ahí va el arco de mi violín, que os hará bailar.


    BENVOLIO.—Aquí estamos en medio de la gente; vayamos a un sitio más apartado; aquí nos ven todos los ojos.


    MERCUCIO.—Los ojos fueron hechos para ver; dejad que miren. Yo no me iré para darle gusto a nadie.


    Entra ROMEO.


    TEBALDO.—La paz sea con vos, señor. Aquí llega mi hombre. Romeo, el amor que te tengo no permite que diga mejor palabra que esta: eres un villano.


    ROMEO.—Tebaldo, la razón que tengo para quererte hace que te perdone el insulto que acompaña a tu saludo. No soy un villano; así que adiós. Veo que no me conoces.


    TEBALDO.—Muchacho, esa no es excusa para las ofensas que tú me has hecho. Así que vuélvete y desenvaina la espada.


    ROMEO.—Te aseguro que yo nunca te he ofendido. Al contrario, te quiero más de lo que puedes imaginar, aunque todavía no sabes la razón. Con esto, buen Capuleto, date por satisfecho: tu nombre es tan querido para mí como el mío propio.


    MERCUCIO.—¡Oh, qué deshonrosa y despreciable rendición! En guardia, Tebaldo, cazarratas, ¿quieres bailar?


    Saca la espada.


    TEBALDO.—¿Qué deseas de mí?


    MERCUCIO.—Tú, rey de los gatos; solo quiero una de tus siete vidas. Date prisa en sacar tu espada o escucharás la mía soplar alrededor de tus orejas.


    TEBALDO.—Como quieras.


    Desenvaina y luchan.
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    ROMEO.—Comportaos, señores, el Príncipe ha prohibido expresamente las luchas en las calles de Verona. Deteneos, Tebaldo, buen Mercucio.


    TEBALDO hiere a MERCUCIO.


    UN ACOMPAÑANTE.—¡Huyamos, Tebaldo!


    MERCUCIO.—¡Estoy herido! La peste caiga sobre vuestras dos casas. (A su criado.) ¡Corre, ve a buscar a un médico! Se acabó. ¿Se fue él sin ningún daño?


    ROMEO.—¡Valor, amigo! La herida no será grave.


    MERCUCIO.—No; no es tan profunda como un pozo, ni tan ancha como la puerta de una iglesia, pero es suficiente. Pregunta por mí mañana y me encontrarás en la tumba. Malditas sean vuestras dos familias. ¡Diablos! ¡Que un perro, una rata, un gato mate a un hombre de un arañazo! Un fanfarrón, que lucha siguiendo las normas escritas en un libro. ¿Por qué te tuviste que poner entre nosotros? Me hirió por debajo de tu brazo.


    ROMEO.—Lo hice con la mejor intención.


    MERCUCIO.—Ayúdame a entrar en alguna casa, Benvolio, o me voy a desmayar. Me han hecho carne para los gusanos. Esta vez la he hecho buena.


    Sale BENVOLIO con MERCUCIO.


    ROMEO.—Este caballero, este pariente del Príncipe, mi buen amigo, ha recibido una herida mortal en mi lugar. Mi nombre está manchado por la ofensa de Tebaldo… Tebaldo, que hace una hora que es mi primo. ¡Oh, dulce Julieta, tu belleza me ha hecho débil y ha ablandado el acero de mi valor!


    Entra BENVOLIO.


    BENVOLIO.—¡Romeo! ¡Romeo! El valiente Mercucio ha muerto.


    ROMEO.—Mi negro destino me amenaza en este día. Tengo que terminar lo que otros empezaron.


    Vuelve a entrar TEBALDO.


    BENVOLIO.—Aquí vuelve el furioso Tebaldo.


    ROMEO.—¡Vivo y triunfante! ¡Y Mercucio muerto! ¡Desaparece, moderación mía, y que la furia de mis ojos me guíe! Tebaldo, ahora te devuelvo el «villano» que antes me diste. El alma de Mercucio te espera para que le hagas compañía. Uno de los dos, o ambos, nos iremos con él.


    TEBALDO.—Tú, desgraciado, ya que eras su amigo, serás el que te vayas.


    ROMEO.—Eso lo decidirá esto.


    Luchan. TEBALDO cae.


    BENVOLIO.—¡Vete, Romeo, huye! La gente se acerca y Tebaldo está muerto. No te quedes pasmado. El Príncipe te hará matar si te cogen. ¡Huye!


    ROMEO.—¡Ah! Soy un juguete del destino.


    Sale ROMEO y entran los ciudadanos.


    CIUDADANOS.—¿Por dónde se ha ido el que mató a Mercucio? Tebaldo, ese asesino, ¿por dónde huyó?


    BENVOLIO.—Aquí ha caído Tebaldo.


    Entra el PRÍNCIPE, MONTESCO, CAPULETO, sus ESPOSAS, y otros.


    PRÍNCIPE.—¿Dónde están los villanos que empezaron la pelea?


    BENVOLIO.—¡Oh! noble Príncipe. Yo puedo aclarároslo todo. Aquí en el suelo yace el hombre a quien Romeo ha matado y que a su vez mató al valiente Mercucio.


    SRA. CAPULETO.—¡Tebaldo, mi sobrino, el hijo de mi hermano! ¡Príncipe! ¡Sobrino! ¡Esposo! Se ha derramado la sangre de mi querida familia. Príncipe, sé justo; nuestra sangre llama a la de los Montesco. ¡Oh, sobrino, sobrino!


    PRÍNCIPE.—Benvolio, ¿quién comenzó la sangrienta lucha?


    BENVOLIO.—Fue Tebaldo. Romeo le habló con buenas palabras, con cortesía, con mirada serena y actitud humilde, le recordó lo absurdo de la pelea y cómo os desagradaba; pero no pudo calmar la cólera de Tebaldo, quien empuñó la espada contra Mercucio, que le esperó furioso. Romeo intentó detenerlos a gritos y con los brazos levantados, pero, por debajo de su brazo, Tebaldo alcanzó con una traidora estocada a Mercucio. Huyó Tebaldo, pero al rato volvió ante Romeo y este, lleno de ira y ganas de vengarse, se fue como un rayo hacia él, lucharon y cayó Tebaldo. Romeo ha huido. Esta es la verdad o si no, matadme.


    SRA. CAPULETO.—Es uno de los Montesco y el afecto le hace mentir. No ha dicho la verdad. Veinte intervinieron en la pelea y de todos solo a uno han matado. Te pido justicia, Príncipe, hazla. Romeo asesinó a Tebaldo y no debe vivir.


    PRÍNCIPE.—Romeo le mató y él mató a Mercucio. ¿Quién pagará el precio de la sangre derramada?


    MONTESCO.—No debe ser Romeo, Príncipe. Él era amigo de Mercucio e hizo justicia acabando con la vida de Tebaldo.


    PRÍNCIPE.—Por este delito, le condenamos al inmediato destierro. Vuestros odios me alcanzan, pues mi sangre se derrama. He de imponeros un fuerte castigo, que os sirva de escarmiento. No escucharé más ruegos ni excusas; ni lágrimas ni oraciones pagarán estos abusos. Así que nos las uséis. Que Romeo se vaya de aquí a toda prisa, pues si se le encuentra, esa será su última hora. Seguid mis órdenes y retirad este cadáver. No se puede tener misericordia con los que matan.


    Salen.

  


  ESCENA II


  Julieta, en su habitación, espera impaciente a Romeo, pero en su lugar llega el ama afligida con la terrible noticia. Julieta llora y se debate en su interior porque no sabe si acusar o justificar a su marido. El amor triunfa y manda al ama que vaya a pedirle a Romeo que venga a despedirse antes de partir.


  Entra JULIETA sola.


  
    JULIETA.—¡Corred veloces, caballos del carro de fuego del sol, y que las nubes me traigan la noche! ¡Y tú, noche protectora del amor, extiende tu negro manto! Que Romeo venga a mis brazos en silencio y sin ser visto. ¡Cubre el color que arde en mis mejillas, dulce noche! Los amantes solo necesitan la luz de su propia belleza para celebrar sus ritos, pues, siendo ciego, el amor busca la noche. ¡Ven, dulce noche, amor de negro rostro! Dame a mi Romeo y cuando muera, tómalo y córtalo en pequeñas estrellas que adornen de tal forma el cielo que el mundo entero ame la noche y nadie quiera que llegue el día. ¡Oh! He comprado la casa del amor, pero todavía no la poseo. Aquí viene mi ama… (Entra el AMA con la escalera de cuerda). ¿Qué hay de nuevo, ama? ¿Estas son las cuerdas que mandó traer Romeo?


    AMA.—¡Ay! ¡Ay! Las cuerdas.


    Tira las cuerdas al suelo.


    JULIETA.—¡Ay de mí! ¿Qué pasa? ¿Por qué te retuerces las manos?


    AMA.—¡Ay, maldito día! ¡Ha muerto, ha muerto! Estamos perdidas, señora, perdidas. ¡Ay qué día! ¡Se ha ido, lo han asesinado, está muerto!


    JULIETA.—¿Puede ser tan malvado el cielo?
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    AMA.—Romeo puede lo que no puede el cielo. ¡Oh, Romeo, Romeo! ¿Quién pudo imaginarlo? ¡Romeo!


    JULIETA.—¿Qué clase de demonio eres que así me atormentas? ¿Es que Romeo se ha matado? Di «sí» o «no», breves sonidos deciden mi felicidad o mi dolor.


    AMA.—Yo vi la herida, la vi con mis propios ojos —¡Dios me libre!— aquí en su pecho. Triste cadáver ensangrentado. Pálido, pálido como las cenizas. Al verlo me desmayé.


    JULIETA.—¡Oh, rómpete corazón! ¡A la cárcel, ojos; nunca esperéis la libertad! ¡Que cese el movimiento de la tierra!


    AMA.—¡Oh, Tebaldo, mi mejor amigo! ¡Oh, cortés Tebaldo, honesto caballero! ¡Que haya yo vivido para verte morir!


    JULIETA.—¿Qué tormenta es esta que sopla al contrario? ¿Están Romeo y Tebaldo muertos? ¿Mi más querido primo y mi amado señor?


    AMA.—Tebaldo está muerto y Romeo se ha ido; Romeo, que le mató, ha sido desterrado.


    JULIETA.—¡Oh, Dios! ¿La mano de Romeo vertió la sangre de Tebaldo?


    AMA.—Lo hizo, sí, lo hizo. ¡Ay de este día!


    JULIETA.—¡Oh, corazón de serpiente bajo un bello rostro! ¡Tirano hermoso! ¡Diablo con forma de ángel! ¡Cuervo con plumas de paloma! ¡Lobo disfrazado de cordero! ¿Existió alguna vez un libro tan falso con tan bellas tapas? ¡Oh, que el engaño viva en tan lujoso palacio!


    AMA.—Ya no existe la verdad, ni la fe ni la honestidad en los hombres; todos son falsos e hipócritas. ¡Ah! ¿Dónde está mi criado? Dame aguardiente. Tanto horror y tristeza me vuelven vieja. Caiga la vergüenza sobre Romeo.


    JULIETA.—¡Que se te llene la lengua de llagas por ese deseo! Él no nació para la vergüenza. ¡Qué torpe he sido al hacerle estos reproches!


    AMA.—¿Quieres hablar bien del que mató a tu primo?


    JULIETA.—¿Hablaré mal de quien ya es mi marido? ¿Quién hablará bien de él si yo, que hace tres horas que soy su mujer, mancho su nombre? ¡Pobre esposo mío! Pero, dime ¿por qué mataste a mi primo? ¿Es que ese villano quiso matarte? Atrás, necias lágrimas, volved a vuestro manantial. Mi esposo vive. ¿Por qué lloro entonces? He oído unas palabras peores que la muerte de Tebaldo: «Romeo ha sido desterrado». Decir esto es como si mi padre, mi madre, Tebaldo, Romeo y Julieta, todos, estuvieran muertos. En esta palabra de muerte no cabe más dolor. ¿Dónde están mis padres, ama?


    AMA.—Llorando sobre el cadáver de Tebaldo. ¿Quieres ir con ellos? Te llevaré hasta allí.


    JULIETA.—Que laven ellos sus heridas con lágrimas. Yo derramaré las mías por el destierro de Romeo. Recoge esas cuerdas que iban a ser el camino hasta mi lecho. Virgen moriré, virgen y viuda. La muerte, no Romeo, se llevará mi virginidad.


    AMA.—Ve a tu dormitorio. Yo encontraré a Romeo para que te consuele. Yo sé dónde está, ¿me oyes? Tu Romeo estará aquí esta noche. Voy en su busca. Está escondido en la celda de fray Lorenzo.


    JULIETA.—¡Oh! Encuéntralo y dile que venga a recibir su último adiós.


    Se van.

  


  ESCENA III


  Romeo, que se ha refugiado en la celda de fray Lorenzo, está desesperado por tenerse que separar de Julieta. El fraile le va a proponer una posible solución, cuando se presenta el ama y, al explicarle cómo está Julieta, Romeo saca su espada para suicidarse. El fraile se lo impide y le dice que vaya a despedirse de su amada. Queda con él en que le enviará noticias a la ciudad de Mantua con un mensajero.


  Celda de FRAY LORENZO. Entra el FRAILE.


  
    FRAY LORENZO.—Romeo, sal. No tengas miedo.


    ROMEO.—(Entra.) Padre, ¿qué noticias traéis? ¿Cuál es la sentencia del Príncipe? ¿Qué nueva desgracia me espera?


    FRAY LORENZO.—Más suave es que la muerte: el destierro.


    ROMEO.—¡Ah, el destierro! Por piedad, decid «la muerte», pues es más terrible el exilio que la muerte.


    FRAY LORENZO.—Te han desterrado de Verona, pero ten paciencia porque el mundo es ancho y grande.


    ROMEO.—Fuera de las murallas de Verona no existe el mundo para mí, sino el purgatorio, la tortura, el mismo infierno. Así, pues, desterrado estoy del mundo. Y estar desterrado es estar muerto, aunque se le llame de otro modo.


    FRAY LORENZO.—¡Oh, pecado mortal! ¡Oh, dura ingratitud! Tu delito merecía la muerte, pero el Príncipe ha sido misericordioso y la ha cambiado por el exilio. Esto es verdaderamente bondad, aunque no lo quieras ver.


    ROMEO.—Tortura y no misericordia. El cielo está aquí, donde vive Julieta. Y el gato, el perro, el ratón, hasta los seres más insignificantes pueden mirarla. Pero no Romeo. Incluso una mosca puede posarse en su mano y acercarse a sus labios, y yo debo partir. ¿Y aún decís que el exilio no es muerte? ¿No tendréis un veneno, un cuchillo afilado, algo para una muerte rápida? ¿Solo el destierro para matarme?


    FRAY LORENZO.—Escucha, loco, lo que te voy a decir. Te daré una armadura para defenderte de esa palabra.


    ROMEO.—Guardaos vuestra filosofía, a menos que sirva para crear una Julieta, cambiar de sitio una ciudad o cambiar una sentencia. Si tuvierais mi edad, si Julieta os amara, si apenas hiciera una hora que os habíais casado, si hubierais matado a Tebaldo, si estuvierais desterrado…, entonces podríais hablar.


    Se oyen unos golpes.


    FRAY LORENZO.—Llaman a la puerta. Escóndete, Romeo… ¡Vamos!, levanta. Te van a apresar… ¡Esperad un momento! ¡Ya voy!… ¿Quién golpea de este modo la puerta? ¿De dónde venís? ¿Qué queréis?


    AMA.—Dejadme entrar y sabréis lo que quiero. Vengo de parte de mi señora Julieta.


    FRAY LORENZO.—Sed bienvenida, entonces.
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    Entra el AMA.


    AMA.—Decidme, padre santo, ¿dónde está Romeo?


    FRAY LORENZO.—Ahí en el suelo, ahogado en lágrimas.


    AMA.—Lo mismo que mi señora; exactamente igual. Llorar y llorar. ¡Venga! ¡Levantaos y portaos como un hombre!


    Se levanta.


    ROMEO.—Ama…


    AMA.—¡Vamos, señor! Solo la muerte es el fin de todo…


    ROMEO.—Háblame de Julieta, ¿cómo está?, ¿dónde está? ¿No me considera un asesino despreciable, ahora que he manchado nuestro naciente amor?


    AMA.—¡Oh! No dice nada, solo llora. Ya cae en la cama, ya se levanta. Llama a Tebaldo, después grita «¡Romeo!» y vuelve a caer otra vez.


    ROMEO.—Como si ese nombre fuera el disparo mortal de una escopeta. Decidme, padre, ¿en qué parte de mi cuerpo se aloja mi nombre para que yo pueda destruir ese odioso lugar?


    Saca la espada.


    
      [image: imagen]
    


    FRAY LORENZO.—Detén tu mano desesperada. ¿Eres hombre? Tu aspecto así lo dice, pero tus lágrimas son de mujer y tu furia te hace parecer una bestia. Me sorprendes; yo pensé que tenías un carácter más equilibrado. Has matado a Tebaldo, ¿te matarás tú también y a la esposa que vive por ti? Ofendes tu cuerpo, tu amor y tu inteligencia. ¡Ea, pues, levántate! ¡Tu Julieta vive! Y eso es suficiente para que seas feliz. Tienes suerte de estar vivo: Tebaldo quiso matarte, pero tú lo mataste; según la ley deberías estar muerto y solo te han desterrado. No tientes a la suerte. Ve a ver a tu amada, como acordaste y consuélala; pero no te vayas a quedar hasta el amanecer, pues tienes que salir para Mantua, donde vivirás hasta que encontremos el momento de hacer público vuestro matrimonio, reconciliar a vuestras familias y conseguir el perdón del Príncipe. Entonces podrás volver con dos mil veces más alegría que el dolor con el que te vas. Id delante, ama, y avisad a vuestra señora de que Romeo va hacia allí.


    AMA.—¡Oh, señor! Me podría quedar aquí toda la noche escuchando buenos consejos. ¡Cuánta sabiduría! Señor, le diré a mi señora que vais a ir.


    Sale.


    ROMEO.—Mis esperanzas vuelven a renacer.


    FRAY LORENZO.—Ve, pues, buenas noches. Y recuerda que yo mandaré a tu criado a Mantua de vez en cuando, para que te lleve noticias de lo que aquí va pasando.


    Salen.

  


  ESCENA IV


  Paris llega a casa de los Capuleto para preguntar cómo va el asunto de su matrimonio con Julieta. Los padres no han tenido tiempo de hablar con ella, pero Capuleto le da su palabra de que la ceremonia se celebrará en el plazo de tres días.


  Entran CAPULETO con su ESPOSA y PARIS.


  
    CAPULETO.—Las cosas han sucedido de forma tan desafortunada que no hemos tenido tiempo de hablar con nuestra hija. Ella amaba tanto a su primo Tebaldo como yo mismo. En fin, todos nacemos para morir. Es muy tarde y ella no bajará esta noche.


    PARIS.—Estos días de luto no dejan tiempo para galanteos. Señora, buenas noches. Habladle de mí a vuestra hija.


    SRA. CAPULETO.—Así lo haré y sabremos su opinión mañana por la mañana. Esta noche está llena de tristeza.


    PARIS se va, pero CAPULETO lo detiene.


    CAPULETO.—Conde Paris, yo respondo de los sentimientos de mi hija. Creo que se dejará guiar por mí en todo; mejor dicho, no lo dudo. Esposa, ve a verla antes de que se acueste y dale a conocer el amor de mi hijo Paris. Y dile que el próximo miércoles… pero, espera, ¿qué día es hoy?


    PARIS.—Lunes, señor.


    CAPULETO.—¿Lunes, ya? Bueno, el miércoles es muy pronto, que sea el jueves. Dile que el jueves contraerá matrimonio con este noble caballero. No haremos una gran fiesta, pues Tebaldo acaba de morir; así que media docena de amigos y nada más. ¿Qué os parece el jueves?


    PARIS.—Yo, señor, quisiera que el jueves fuese mañana.


    CAPULETO.—Bien, podéis iros. Y tú, esposa, prepara a Julieta para la boda. Adiós, señor.


    Salen.
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  ESCENA V


  Amanece y los amantes se despiden en el balcón de Julieta. Al momento, entran sus padres en la habitación para comunicarle su decisión sobre el matrimonio con Paris; la negativa de la hija da lugar a una violenta escena. El ama intenta convencerla para que acepte este nuevo casamiento. Julieta la rechaza y se dispone a ir a ver al fraile para buscar una solución al enorme conflicto que se ha planteado.


  ROMEO y JULIETA salen al balcón.


  
    JULIETA.—¿Te vas ya? Todavía no es de día. Fue el ruiseñor y no la alondra el que oíste cantar en ese árbol. Créeme, amor.


    ROMEO.—Era la alondra anunciando la mañana. Mira, amor, las nubes de la noche ya se deshacen y las candelas del día ya brillan. Debo irme y vivir o quedarme y morir.


    JULIETA.—No, aquella luz no es la del día, lo sé. Quédate, pues; aún hay niebla en las montañas. No tienes que marcharte ahora.


    ROMEO.—Me quedo; que me detengan y me den la muerte. Estoy contento si eso es lo que tú quieres. Ven, muerte, sé bienvenida. Hablemos, alma mía; todavía no es de día.


    JULIETA.—Sí, sí lo es. ¡Vete, vete ya! Dicen que el canto de la alondra es dulce, ¿cómo pueden decirlo si es lo que nos separa? Cada vez hay más luz.


    ROMEO.—Cuanta más luz hay, más oscura es nuestra pena.
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    Entra el AMA.


    AMA.—¡Señora!


    JULIETA.—¿Ama?


    AMA.—Vuestra madre viene hacia aquí. Está amaneciendo. Tened cuidado.


    JULIETA.—Entonces, ventana, deja que entre el día y que salga mi vida.


    ROMEO.—¡Adiós, adiós!… Un beso y bajaré.


    ROMEO desciende por la escalera.


    ROMEO.—¡Adiós!… Te enviaré mi amor en cuanto me sea posible.


    JULIETA.—¿Nos volveremos a ver alguna vez?


    ROMEO.—No lo dudes y lo que ahora sufrimos se convertirá en dulce recuerdo.


    JULIETA.—¡Oh, Dios! ¡Qué negros presagios llenan mi alma ahora que te veo ahí abajo, como en una tumba…! Fortuna, devuélveme pronto a mi Romeo.


    Se va. Entra la SEÑORA CAPULETO.


    SRA. CAPULETO.—¡Hija! ¿Estás levantada?


    JULIETA.—¿Quién llama? Es mi madre. ¿Qué la trae hasta aquí?


    SRA. CAPULETO.—¿Cómo estás, Julieta?


    JULIETA.—Madre, no me encuentro bien.


    SRA. CAPULETO.—¿Todavía llorando la muerte de tu primo? Así no le vas a devolver la vida. Algo de dolor es señal de afecto, pero demasiado lo es de desvarío. Llora más bien por el villano que lo asesinó y que está vivo.


    JULIETA.—¿Qué villano, madre?


    SRA. CAPULETO.—El que llaman Romeo.


    JULIETA.—(Aparte. De ser un villano dista muchas leguas.) ¡Dios lo perdone! ¡Yo lo perdono de todo corazón, aunque no hay hombre por el que sienta tanto dolor mi corazón!


    SRA. CAPULETO.—Porque aún vive ese traidor asesino.


    JULIETA.—¡Ay!, señora, y lejos del alcance de mis manos. Nadie más que yo querría vengar la muerte de mi primo.


    SRA. CAPULETO.—No temas, que nos vengaremos. No llores más. Enviaré a alguien a Mantua, donde ese malnacido vive, y le dará tal veneno que pronto acompañará a Tebaldo. Así espero que te quedes satisfecha.


    JULIETA.—Madre, si pudieras encontrar a alguien que nos proporcionara el veneno, yo misma lo prepararía. ¡Oh! Cómo sufre mi corazón al escuchar su nombre y no poder ir a donde está para poder vengar sobre su cuerpo el amor que le tenía a mi primo.


    SRA. CAPULETO.—Tú encuentra la manera, que yo encontraré al hombre. Y ahora quiero darte buenas noticias, niña.


    JULIETA.—¿De qué se trata?


    SRA. CAPULETO.—Bueno, tú tienes un padre que te ama tanto, hija, que, por apartar de ti el dolor, te ha preparado un inesperado día de gozo que tú no esperas y yo no podría haberlo buscado mejor.


    JULIETA.—¿Qué día es ese?


    SRA. CAPULETO.—El próximo jueves por la mañana. El joven, apuesto y noble conde Paris hará de ti una feliz esposa en la iglesia de San Pedro.


    JULIETA.—Pues por la iglesia de San Pedro, y por el mismo San Pedro, que no me hará una feliz esposa. Me asombra esta prisa. ¡Que tenga que casarme con quien ni siquiera me ha cortejado! Te lo ruego, madre, dile a mi padre y señor que no deseo casarme todavía y, cuando lo haga, juro que será con Romeo, a quien sabes que odio, antes que con Paris. ¡Estas sí que son noticias!


    SRA. CAPULETO.—Ahí viene tu padre. Díselo tú misma. A ver cómo se lo toma.


    Entran CAPULETO y el AMA.


    CAPULETO.—¿Cómo estás, hija? ¿Todavía llorando? ¿Qué hay, esposa? ¿Le has comunicado lo que hemos decidido?


    SRA. CAPULETO.—Sí, señor. Y os lo agradece, pero no quiere. ¡Ojalá esta tonta se casara con su tumba!


    CAPULETO.—¡A ver! Explícamelo, mujer. ¿Cómo? ¿Que no quiere? ¿Que no nos lo va a agradecer? ¿Que no se siente orgullosa? ¿No cree que sea una bendición que, sin merecerlo, hayamos logrado tan digno caballero para ella?


    JULIETA.—Orgullosa no, pero os estoy agradecida; no puedo estar orgullosa de lo que odio, pero sí agradecida por un odio que quiere ser amor.


    CAPULETO.—¿Qué es esto, un trabalenguas? ¿«Orgullosa» y «lo agradezco» y «no lo agradezco» y «no orgullosa»? ¡Vaya con la señorita! Agradecida o no, orgullosa o no, ve preparándote para el jueves porque irás a la iglesia de San Pedro con Paris o te arrastraré yo mismo hasta allí. Y ahora, ¡fuera de aquí, desobediente, sinvergüenza!


    JULIETA.—Buen padre, te pido de rodillas que me escuches con paciencia solo una palabra.


    CAPULETO.—Todo lo que tengo que decirte es que o el jueves vas a la iglesia o no vuelvas a mirarme a la cara. ¡No me digas nada más! Esposa, siempre nos quejamos de que Dios no nos hubiera bendecido nada más que con un hijo. Pero ahora, veo que con una ha sido demasiado y que es una maldición tenerla. ¡Fuera, mala hija!


    AMA.—Dios la bendiga, señor. No hacéis bien en insultarla así.


    CAPULETO.—¿Y por qué, doña Sabiduría? Sujeta tu lengua, doña Prudencia, y vete a cotillear con tus comadres.


    AMA.—No estoy ofendiendo a nadie.


    CAPULETO.—¡Cállate! ¡No hables entre dientes!


    SRA. CAPULETO.—¡Tranquilízate, estás muy nervioso!


    CAPULETO.—¡Por el pan bendito! Me voy a volver loco. Toda mi vida he deseado verla bien casada y ahora que hemos conseguido un caballero noble, joven, apuesto, dotado de buenas cualidades, de buena educación y rico, esta desgraciada llorona, que no sabe la suerte que tiene, me va a contestar: «No me voy a casar; no puedo amarle; perdóname». ¡No te cases y ya te perdonaré yo! No te quedarás en mi casa; muérete de hambre en las calles, mendiga o que te ahorquen. Así que, ya sabes, piénsalo, no hablo en broma. Si quieres ser mi hija, te casarás con mi amigo. Puedes estar segura. No romperé mi juramento.


    Sale.


    JULIETA.—¿No queda ya piedad en los cielos? ¡Ah, dulce madre, no me rechaces! Retrasa la boda un mes, una semana. Si no es así, prepara mi lecho nupcial en el sepulcro donde descansa Tebaldo.


    SRA. CAPULETO.—No me hables, pues no diré nada. Haz lo que quieras. Todo lo que tenía que hacer ya lo he hecho.


    Sale.


    JULIETA.—¡Oh, Dios! ¡Ama! ¿Cómo puedo impedir todo esto? Aconséjame.


    AMA.—Te diré lo que pienso: Romeo está exiliado y no creo que nunca se atreva a venir a por ti. De modo que, estando las cosas así, lo mejor es que te cases con el conde, es un adorable caballero. Romeo a su lado es insignificante. Creo que serás muy feliz en este segundo matrimonio, que tanto supera al primero y, aunque así no fuera, el primero está muerto o, como si lo estuviera, porque no puedes hacer uso de él.


    JULIETA.—¡Pues sí que me has consolado bien! Anda ve y dile a mi madre que, por haber ofendido a mi padre, me voy a confesar con fray Lorenzo.


    Sale.


    JULIETA.—¡Vieja condenada! ¡Maldito diablo! ¿Qué es peor: aconsejarme que rompa mi juramento o hablar mal de mi señor con la misma lengua que miles de veces lo alabó con excesivas comparaciones? ¡Vete, consejera! Desde ahora tú y mi corazón estaréis separados. Iré a ver al fraile para saber qué remedio me ofrece. Si todo falla, yo misma tengo fuerza bastante para morir.


    Sale.

  


  CUARTO ACTO


  ESCENA I


  En su celda, fray Lorenzo recibe al conde Paris, que viene a comunicarle su próximo matrimonio. Llega Julieta y entre los «prometidos» se sucede un diálogo lleno de ironía. Al irse el conde, Julieta se muestra angustiada. El fraile le aconseja que les haga creer a sus padres que acepta la boda para evitar problemas. Además le da unas gotas para que las tome la noche antes, explicándole su efecto: entrará en un sueño similar a la muerte y será enterrada. Él avisará a Romeo y juntos irán a despertarla a la tumba. Después, ambos podrán irse a Mantua hasta que todo se pueda aclarar. Así lo hace Julieta.


  Entran FRAY LORENZO y el conde PARIS.


  
    FRAY LORENZO.—¿El jueves, señor? Queda muy poco tiempo.


    PARIS.—Mi suegro, Capuleto, así lo quiere y yo no tengo ningún interés en retrasarlo.


    FRAY LORENZO.—Decís que no sabéis lo que opina la dama. Ese no es un buen camino. No me gusta.


    PARIS.—Ella llora desconsoladamente la muerte de Tebaldo y su padre cree que es peligroso que se abandone tanto a su dolor, por eso quiere que el matrimonio se celebre cuanto antes, para evitar su soledad. Esta es la razón de la prisa.


    FRAY LORENZO.—(Aparte). Quisiera no saber el porqué. Pero, ved, ahí viene la señora hacia mi celda.


    Entra JULIETA.


    PARIS.—¡Feliz encuentro, mi señora y esposa!


    JULIETA.—Eso podrá ser, señor, el próximo jueves.


    FRAY LORENZO.—Así es.


    PARIS.—¿Venís a confesaros con el fraile?


    JULIETA.—Si contestara a eso, me estaría confesando con vos.


    PARIS.—No le iréis a negar que me amáis a mí.


    JULIETA.—Os confesaré a vos que le amo a él.


    PARIS.—Siendo así, estoy seguro de que me amáis.


    JULIETA.—¿Estáis libre ahora, padre, o vuelvo después de la misa de la tarde?


    FRAY LORENZO.—Sí, tengo tiempo ahora. Os ruego que nos dejéis a solas, señor.


    PARIS.—Dios me libre de impedir yo la devoción. Julieta, hasta el jueves. Guardad este honesto beso.


    
      [image: imagen]
    


    Se va.


    JULIETA.—¡Cerrad las puertas! Y venid a llorar conmigo. ¡Adiós esperanza! ¡Adiós remedio! ¡Adiós auxilio!


    FRAY LORENZO.—¡Oh, Julieta! Comprendo tu dolor. Ya me he enterado de que el jueves sin falta te has de casar con el conde.


    JULIETA.—No me digáis que lo sabéis si no me podéis decir cómo impedirlo. Si vuestra sabiduría no me ayuda, yo sabré hacerlo con este puñal. Dios unió mi corazón al de Romeo y vos nuestras manos. Antes de que esta mano, que vos entregasteis a Romeo, sea comprometida en otro casamiento o de que mi corazón lo traicione y se vuelva hacia otro, este cuchillo lo atravesará. Dadme, pues, consejo con vuestra larga experiencia. ¡Oh, no tardéis tanto en hablar! No quiero vivir si no me dais una solución.


    FRAY LORENZO.—Detente, hija. Veo una última esperanza. Si en vez de casarte con el conde Paris, tuvieras el valor de fingir que te quitas la vida, tú que dices que para evitarlo estás dispuesta, entonces es posible que la muerte pudiera tapar el deshonor. Si te atreves, te daré el remedio.


    JULIETA.—¡Oh! Antes que casarme con Paris, ordenadme que salte desde una torre, que me oculte en un nido de serpientes o que me encierre en una tumba. Cosas que antes, solo con oírlas, me habrían hecho temblar, las haré ahora sin dudar para seguir siendo la esposa de mi dulce amor.


    FRAY LORENZO.—Bien, entonces, vuelve a casa y estate alegre. Di a tus padres que aceptas casarte con Paris. Mañana es miércoles; por la noche, despide al ama y, cuando estés sola en la cama, bebe estas gotas; enseguida sentirás que por tus venas corre un frío sueño, tus ojos se cerrarán y desaparecerá el color de tus mejillas; todos tus miembros se volverán rígidos y duros, fríos como la muerte; la vida parecerá que se ha escapado de tu cuerpo; pero, no será sino un dulce sueño que durará cuarenta y dos horas. Cuando tu prometido llegue por la mañana, estarás muerta; te vestirán de gala y te enterrarán en la tumba de los Capuleto. Mientras tanto, yo le haré saber a Romeo nuestros planes por una carta y él vendrá y los dos vigilaremos tu despertar. Esa noche, Romeo te llevará a Mantua. Así os libraréis de esta vergüenza, a no ser que tu miedo te quite el valor de hacerlo.


    JULIETA.—¡Dádmelo! ¡Dádmelo! No me habléis de miedo.


    FRAY LORENZO.—Está bien. Márchate. Sé valiente en esta prueba. Enviaré a un fraile a Mantua inmediatamente, con una carta para tu esposo.


    JULIETA.—El amor me dará la fuerza necesaria. Adiós, querido padre.


    Se van.
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  ESCENA II


  En casa de los Capuleto empiezan los preparativos de la boda. Julieta llega y pide perdón a su padre, al tiempo que le comenta que ha encontrado al conde Paris en la celda de fray Lorenzo y le ha dado muestras de su amor.


  Entran CAPULETO y su ESPOSA, el AMA y varios CRIADOS.


  
    CAPULETO.—Id e invitad a todos los que hay aquí escritos, y tú ve a contratar a veinte buenos cocineros.


    CRIADO.—Serán buenos, señor, que yo veré si se chupan los dedos.


    CAPULETO.—¿Y eso qué demuestra?


    CRIADO.—Mucho, señor; que no es buen cocinero el que no puede chuparse sus dedos de gusto, así que nadie vendrá conmigo que no lo haga.


    CAPULETO.—¡Ea! Marchaos ya. (Se van los criados.) ¿Así que fue mi hija a ver a fray Lorenzo?


    AMA.—Sí lo hizo.


    CAPULETO.—Bueno, quizá eso le haya hecho bien a esta niña terca y desagradecida. (Entra Julieta).


    AMA.—Mirad qué contenta viene de confesarse.


    CAPULETO.—¿Cómo está mi testaruda? ¿Adónde has ido?


    JULIETA.—A donde me han enseñado a arrepentirme de mi pecado de desobediencia. Os pido perdón de rodillas. En adelante me dejaré guiar por vosotros.


    CAPULETO.—Llamad al conde y dadle la noticia. Haré que este lazo quede bien atado mañana.


    JULIETA.—Encontré al joven conde en la celda de fray Lorenzo y le di pruebas de mi amor hasta donde permiten los límites de la decencia.


    CAPULETO.—¡Me alegro muchísimo! Así es como debe ser. Levántate. Deseo ver al conde. Traedle aquí. Por Dios que toda la ciudad debería bendecir a este santo fraile.


    Salen.
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  ESCENA III


  Julieta está en su habitación, se acuesta, pero las dudas la asaltan; decide poner un puñal a su lado, por si el somnífero falla. Finalmente, tras un momento de reflexión, se lo toma.


  Entran JULIETA y el AMA.


  
    JULIETA.—Sí, este vestido es el mejor. Y ahora, ama, déjame sola esta noche; tengo que rezar mucho para que los cielos vuelvan a sonreírme.


    Entra la SEÑORA CAPULETO.


    SRA. CAPULETO.—¿Sigues atareada? ¿Necesitas que te ayude?


    JULIETA.—No, madre. Ya está todo preparado. Déjame a solas, te lo ruego, llévate al ama y que te ayude a ti; estoy segura de que tendrás mucho que hacer. ¡Todo ha sido tan inesperado!


    SRA. CAPULETO.—Buenas noches y que descanses.


    Salen la SEÑORA CAPULETO y el AMA.


    JULIETA.—¡Adiós! Dios sabe cuándo volveremos a vernos. Tengo miedo. ¿Y si esta droga no hiciera efecto? ¿Me casarán por la mañana? ¡No, no! Esto lo impedirá: quédate aquí. (Pone a su lado un puñal.) ¿Y si verdaderamente fuera un veneno lo que ha preparado el fraile para darme muerte y así borrar la deshonra que le traería este matrimonio, a él que me casó antes con Romeo? No, no lo creo, porque es un hombre virtuoso. ¿Y si me despierto dentro de la tumba antes de que llegue Romeo? ¿Y si me asfixio allí enterrada? ¿Y si al despertar, al verme viva entre tantos muertos, me vuelvo loca? ¿Y si el espíritu de Tebaldo, enfurecido, me atraviesa con un hueso para vengarse así de la muerte que le dio Romeo? ¡No, Tebaldo, no! ¡Oh, qué pensamientos tan terribles¡ ¡Romeo, ya voy, Romeo! ¡Bebo por ti!


    Cae sobre la cama.
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  ESCENA IV


  En casa de los Capuleto, todos están muy ajetreados la noche antes de la boda, preparando el banquete.


  Entran CAPULETO y su ESPOSA, el AMA y CRIADOS.


  
    SRA. CAPULETO.—Ten, ama; toma estas llaves y ve a buscar especias.


    AMA.—El cocinero quiere dátiles y membrillos para el pastel.


    CAPULETO.—Venga, venga, a moverse que el gallo ya ha cantado por segunda vez. Ya son las tres, han sonado las campanas. Y tú, picarón, trae más leña. Tú, Angélica, encárgate de los asados y no regatees con los gastos.


    AMA.—Retiraos ya, señor Cocinillas. Idos a la cama o mañana estaréis enfermo por haber pasado la noche en vela.


    CAPULETO.—En absoluto. Otras veces ya me quedé en vela por razones menos importantes y nunca enfermé.


    SRA. CAPULETO.—Sí, buen trasnochador fuiste en otros tiempos. Pero ahora yo vigilaré para que no veles tú.


    CAPULETO.—¡Vaya! ¿Celosa a estas horas?


    Entran tres o cuatro servidores con leños, asadores, etc.


    CAPULETO.—¡Eh! ¿Qué lleváis ahí?


    CRIADO.—Cosas para el cocinero, señor. No sé muy bien qué.


    CAPULETO.—¡Daos prisa! ¡Muy bien, cabezas de alcornoque! Ya casi amanece. Pronto llegará el conde con los músicos. (Se oye música.) Ama, ve y despierta a Julieta. Ayúdala a arreglarse. Yo iré a entretener a Paris. Venga, deprisa, que el novio ya ha llegado. ¡Date prisa, te digo!


    Salen.

  


  ESCENA V


  El ama descubre el cadáver de Julieta en la habitación. La desesperación de los padres es inmensa, así como la de Paris, porque creen que ha muerto de dolor por Tebaldo. Fray Lorenzo trata de consolarlos. Los músicos, que habían sido contratados para la fiesta, tienen que cambiar sus planes.


  Entra el AMA y va a la cama de JULIETA.


  
    AMA.—¡Señora! ¡Julieta! ¡Cómo duerme! ¡Vamos, corderita! ¿No contestas? Duerme para una semana, porque esta noche te aseguro que el conde Paris no te dejará dormir. ¡Dios me perdone! ¡Amén! ¡Señora! Pero… ¿Cómo? ¿Vestida, arreglada y vuelta a acostar? Tengo que despertarla. ¡Señora!… ¡Dios! ¡Socorro! ¡Mi señora está muerta! ¡Que alguien traiga aguardiente! ¡Dios mío!


    Entran CAPULETO y su ESPOSA.


    SRA. CAPULETO.—¿Qué jaleo es este?


    AMA.—¡Oh, terrible día!


    SRA. CAPULETO.—¿Qué pasa?


    CAPULETO.—¡Qué vergüenza! ¡Traed a Julieta; el novio está aquí!


    AMA.—¡Está muerta! ¡Ha muerto!


    SRA. CAPULETO.—¡Dios mío! ¡Mi niña! ¡Mi vida! ¡Despierta! Mírame o moriré contigo. ¡Ayuda! ¡Auxilio! ¡Pedid socorro! ¡Dios mío! ¡Está muerta! ¡Muerta! ¡Muerta! ¡Oh, qué día!


    CAPULETO.—Dejad que la vea. Está fría. Su sangre no circula y sus miembros no se mueven. Hace horas que la vida se escapó de estos labios. La muerte se ha posado sobre ella como una inoportuna escarcha[4] sobre la flor más delicada del valle.


    AMA.—¡Oh, día lamentable, día funesto![5] ¡El más negro de cuantos vi!


    SRA. CAPULETO.—¡Oh, tiempo de duelo!


    CAPULETO.—La muerte me la ha arrebatado. Tengo la lengua atada, no puedo gritar.


    Entran FRAY LORENZO y el CONDE PARIS.
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    FRAY LORENZO.—¡Vamos! ¿Está la novia dispuesta para ir a la iglesia?


    CAPULETO.—Dispuesta para ir y no volver jamás. ¡Oh, hijo! Esta noche el espíritu de la muerte durmió con tu esposa. Ahí está, flor violada por la muerte. El fantasma de la muerte es ahora mi yerno y mi heredero. Quiero morir y dejarlo todo: vida, riqueza… Todo para la muerte.


    PARIS.—¡Tanto he soñado con este día para que me dé esta horrible visión!


    SRA. CAPULETO.—¡Maldito, odioso, desventurado día! ¡La más miserable hora que jamás vieron los tiempos! ¡Mi única y amada hija! ¡Mi única alegría! Y la cruel muerte me la ha quitado de mi vista.


    PARIS.—¡Oh detestable muerte, me has engañado, insultado, divorciado, destrozado! Me has vencido, cruel muerte. ¡Oh, amor! ¡Oh, vida! ¡No, ya no más vida, sino amor en la muerte!


    CAPULETO.—¡Tiempo duro! ¿Por qué viniste para matar nuestra alegría? ¡Oh, hija, hija, alma mía! ¡Estás muerta! ¡Mi hija está muerta y con ella se entierran mis alegrías!


    FRAY LORENZO.—¡Vamos, callad, por amor de Dios! No llaméis a más calamidades. El cielo y vosotros erais dueños de esta bella niña; ahora el cielo se la ha llevado y eso es lo mejor para ella. Vosotros la queríais subir hasta lo más alto, eso era para vosotros el cielo. ¿Y ahora lloráis porque se ha ido al mismo cielo? ¿Y viendo que está tan bien vais a convertir vuestro amor en locura? Secad vuestras lágrimas, cubrid su hermoso cuerpo con romero y, vestida con sus mejores galas, llevadla al templo. Que aunque la ley de la vida nos mande lamentarnos, deben ser de gozo nuestras lágrimas.


    CAPULETO.—Todo lo que habíamos preparado para la fiesta servirá ahora para su funeral. Acompañemos todos el cuerpo hasta su tumba. Los cielos se han vuelto contra nosotros por algo que habremos hecho mal. No queramos irritarles más y aceptemos su voluntad.


    Salen todos menos el AMA, que cubre con romero el cuerpo. Entran MÚSICOS.
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    MÚSICO PRIMERO.—A fe que podemos recoger nuestros instrumentos y marcharnos.


    AMA.—Sí, buena gente, recogedlo todo, que este día es de lágrimas.


    Sale.


    MÚSICO PRIMERO.—Pues sí, mejor día hubiera podido ser.


    Entra PEDRO.


    PEDRO.—¡Eh!, músicos, tocad «Paz en el corazón». Quiero oír algo alegre que me consuele de este dolor.


    MÚSICO PRIMERO.—¡Venga, hombre! No es momento para tocar eso ahora.


    PEDRO.—¿No vais a tocar, pues?


    MÚSICO PRIMERO.—No.


    PEDRO.—Entonces yo os la daré sonada.


    MÚSICO PRIMERO.—¿El qué?


    PEDRO.—La bolsa sin un centavo, pero con una buena solfa[6].


    MÚSICO PRIMERO.—Sí, y yo te marcaré el compás.


    PEDRO.—El que te voy a marcar seré yo, pero con este cuchillo. Te daré el «re» y el «fa».


    MÚSICO SEGUNDO.—Guárdate el cuchillo y sacad el sentido común. Entremos aquí a esperar a los que lloran y después esperemos que nos den de comer.


    Salen.

  


  QUINTO ACTO


  ESCENA I


  Romeo está en su casa de Mantua. Sus bellos sueños se convierten en amargura, cuando Baltasar, su criado, le trae las terribles noticias de Verona, con la «muerte» de Julieta. Romeo le manda prepararlo todo para volver por la noche; escribe una carta a su padre y va a casa de un boticario conocido a comprar un veneno, pese a que venderlo está prohibido. Quiere morir para estar con Julieta.


  Entra ROMEO.


  
    ROMEO.—Si he de creer que los bellos sueños son verdaderos, mis sueños me anuncian que se acercan sucesos felices. Soñé que venía mi amada y me encontraba muerto, y tanta vida me devolvía al besarme en los labios que yo revivía convertido en un emperador. ¡Oh, qué dulce es poseer un amor que hasta en sueños da tanta alegría! (Entra Baltasar.) ¡Noticias de Verona! ¿Algo nuevo, Baltasar? ¿Me traes cartas del fraile? ¿Cómo está mi señora? ¿Se encuentra bien mi padre? ¿Qué hace Julieta? Te lo pregunto otra vez, pues nada puede ir mal si ella está bien.


    BALTASAR.—Ella está bien y nada puede ir mal. Su cuerpo duerme en la tumba de los Capuleto y su alma inmortal vive con los ángeles. Yo vi cómo la enterraban y al instante me puse en camino para decíroslo. Perdonadme por traeros estas malas noticias, pero vos mismo así me lo encargasteis.


    ROMEO.—¿Es eso cierto? ¡Entonces, yo os desafío, estrellas! Tráeme papel y tinta y ve a alquilar caballos. Nos vamos esta noche.


    BALTASAR.—Tened paciencia, señor, os lo ruego. Vuestro aspecto pálido y nervioso parece anunciar alguna desgracia.


    ROMEO.—¡Te equivocas! Déjame y haz lo que te he dicho. ¿Entonces no me traes cartas del fraile?


    BALTASAR.—No, mi buen señor.


    ROMEO.—No importa. Vete. Pronto estaré contigo. (Sale Baltasar.) ¡Bien! Julieta, esta noche dormiré contigo. Ya veremos cómo… Se me está ocurriendo que cerca de aquí vive un boticario. Lo vi hace poco, vestía harapos; su frente estaba llena de arrugas; recogía hierbas. Su aspecto era miserable, pues la pobreza había consumido hasta sus huesos. En su pobre botica colgaban una tortuga, un caimán disecado y otras pieles de peces raros. En las estanterías había cosas de lo más extraño: botes de tierra verdosa, cajas vacías, vejigas de animales, trozos de raíces, semillas rancias… Cuando las vi, recuerdo que me dije: «si un hombre tuviera necesidad de un veneno, aunque su venta está castigada con la muerte en Mantua, este desgraciado seguro que se lo vendería». Si no recuerdo mal, esta es su casa. Como es fiesta, la tienda está cerrada. ¡Eh, boticario!


    Sale el BOTICARIO.


    BOTICARIO.—¿Quién grita de esta manera?


    ROMEO.—Venid aquí, amigo. Veo que sois pobre, os entregaré cuarenta ducados[7]. Preparadme una cantidad suficiente de veneno para que su efecto sea tan rápido y efectivo como lo es la pólvora dentro de un cañón.


    BOTICARIO.—Tengo la droga mortal que me pedís, pero la ley de Mantua castiga con la muerte a quien la venda.


    ROMEO.—¿A qué ley del mundo puedes tú temer con tu pobreza? ¿Andas desnudo y tienes miedo a morir? El hambre se refleja en tus mejillas; la necesidad en tus ojos y la miseria cuelga de tus espaldas. No sigas siendo pobre; rebélate y toma esto.


    Le da la bolsa del dinero.


    BOTICARIO.—La pobreza me obliga, no mi voluntad. Echad esto en cualquier líquido y bebedlo entero, que aunque tengáis la fuerza de veinte hombres, moriréis al instante.


    ROMEO.—El oro es el peor veneno del hombre y comete más crímenes en este odioso mundo que esas sustancias que no deberías vender. Yo soy el que te vende el veneno. Compra comida y engorda. ¡Adiós! Ven conmigo, licor y no veneno, a la tumba de Julieta. ¡Allí te usaré!


    Salen.
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  ESCENA II


  Fray Lorenzo recibe en su celda a fray Juan y se entera de que este, a quien había enviado a Mantua para avisar a Romeo, no ha podido ni salir de Verona porque hay una epidemia. Al darse cuenta de que Romeo ignora lo que él ha tramado con Julieta, sale inmediatamente hacia la tumba de los Capuleto; allí Julieta está a punto de despertarse.


  Entra FRAY JUAN.


  
    FRAY JUAN.—¡Fraile franciscano! ¡Hermano!


    Entra FRAY LORENZO.


    FRAY LORENZO.—Esta parece la voz de fray Juan. ¡Bienvenido de Mantua! ¿Qué cuenta Romeo? Si me ha escrito, dadme su carta.


    FRAY JUAN.—¡Veréis! Fui a buscar a otro hermano de la Orden para que me acompañara y en ese momento estaba visitando a un enfermo. Entonces, los guardias nos vieron y, sospechando que veníamos de una de las casas infectadas con la peste, nos cerraron las puertas y no pudimos salir. Así que no pude ir a Mantua.


    FRAY LORENZO.—¿Entonces, quién llevó mi carta a Romeo?


    FRAY JUAN.—No pude enviarla. Aquí la tengo.


    FRAY LORENZO.—¡Oh, qué mala suerte! Por mi santa Orden, la carta era de enorme importancia, haberla dejado sin entregar puede traer fatales consecuencias. Rápido, hermano Juan, traedme una barra de hierro.


    FRAY JUAN.—Hermano, enseguida la traeré.


    Sale FRAY JUAN.


    FRAY LORENZO.—Ahora debo ir yo solo al sepulcro de los Capuleto. Julieta se despertará dentro de tres horas y se enfadará muchísimo conmigo cuando vea que Romeo no sabe nada de esto. Le escribiré otra carta a Mantua y esconderé a Julieta en mi celda hasta que él llegue. ¡Pobre cadáver viviente encerrado en una tumba!


    Sale.

  


  
    [image: imagen]
  


  ESCENA III


  Paris llega a la tumba de Julieta. Poco después llega Romeo. El conde reconoce al Montesco y pretende detenerlo como el asesino de Tebaldo y causante de la muerte de Julieta; Romeo, aunque no es su intención, lucha con él y lo mata. Después, convencido de que él ha sido la causa de tantas desgracias, baja al panteón, abraza a Julieta y se toma el veneno. Llega fray Lorenzo y descubre todos los cadáveres, al tiempo que Julieta recobra el sentido; el fraile trata de calmarla, pero Julieta, que ve a su amado muerto, y que no queda veneno en su copa, coge su puñal y se lo clava, aprovechando que el fraile se descuida porque se oye ruido fuera. En efecto, el criado de Paris ha avisado a la guardia, y esta se presenta con el Príncipe, tras del cual vienen Capuleto y Montesco. El Príncipe pide explicaciones y fray Lorenzo las da con detalle. El Príncipe se dirige a los dos ancianos para acusarlos de haber convertido en víctimas de su odio a sus dos inocentes hijos. La tragedia les hará por fin reconciliarse y devolverá la paz a la ciudad.


  Entran PARIS y un criado con una antorcha, flores y perfumes.


  
    PARIS.—Dame la antorcha, muchacho. Espera ahí. Bueno, no; apágala; no quiero que nadie me vea. Ve y te tumbas bajo aquellos árboles y pega la oreja a la tierra; nadie habrá de pisar este cementerio sin que tú lo oigas. Dame un silbido como señal si alguien se acerca. Dame las flores y haz como te he dicho.


    CRIADO.—(Aparte. Me da miedo quedarme solo aquí en el cementerio. Pero, lo haré.)


    Se aleja hasta un rincón del escenario.


    PARIS.—¡Dulce flor, echo flores en tu lecho nupcial! ¡Ay, dolor! Todas las noches regaré tu losa de piedra con perfumes o, si no los tengo, con lágrimas nacidas de mis lamentos… (Se oye el silbido del criado). El criado me avisa de que alguien se acerca. ¿Qué pie se atreve a interrumpir mi oración de amor esta noche? ¿Con una antorcha? ¡Noche, escóndeme por un momento!


    Paris se retira. Entran ROMEO y BALTASAR con una antorcha, un pico y una barra de hierro.


    ROMEO.—Dame el pico y la barra de hierro. Ten esta carta: mañana por la mañana encárgate de entregarla a mi padre y señor. Dame la luz. Y ahora por tu vida te ruego que te alejes, sea lo que sea lo que veas y oigas, no me molestes en lo que yo haga. Voy a bajar a la tumba de mi amada. Quiero ver su cara y rescatar de sus dedos un anillo que debo usar en algo muy importante. Y escucha bien: como por curiosidad vuelvas a ver qué hago, por el cielo te aseguro que te hago pedazos; ya ves que mis instintos son tan fieros como los del tigre salvaje o el mar rugiente.


    BALTASAR.—Me iré, señor, y no os molestaré.


    ROMEO.—Así me demostrarás tu amistad. Toma esta carta. Vive y que te vaya bien. Adiós, buen amigo.


    BALTASAR.—(Aparte. Por eso mismo, me esconderé por aquí. Temo por él y no sé lo que intenta).


    Sale.


    ROMEO.—¡Ábrete, vientre de muerte, odiosa boca; te traigo más alimento para tus podridos dientes!


    ROMEO abre el sepulcro.


    
      [image: imagen]
    


    PARIS.—Este es el orgulloso Montesco desterrado, el que mató al primo de mi amada, cuyo dolor, dicen, la mató también a ella. Ha venido para cometer alguna vergonzosa villanía con los muertos. Lo detendré (Se adelanta.) ¡Alto, vil Montesco! ¿Quieres llevar tu venganza más allá de la muerte? Date por preso; obedece y acompáñame, porque debes morir.


    ROMEO.—Cierto, debo morir y por eso vine, gentil joven. No tentéis a un hombre desesperado. Marchaos y dejadme. No pongáis otro pecado sobre mi cabeza, provocando mi ira. Las armas que traigo son para mí mismo. ¡Por el cielo, marchaos y vivid!


    PARIS.—Yo desafío tus conjuros y te detengo por traidor.


    ROMEO.—¿Me provocáis? ¡Entonces, desenvainad!


    Luchan.


    CRIADO.—¡Oh, Dios! Están luchando; llamaré a la guardia.


    Sale.


    PARIS.—¡Ah, estoy muerto! Si tenéis piedad, abrid la tumba y ponedme junto a Julieta.


    PARIS muere.


    ROMEO.—A fe que lo haré. Dejad que os vea. ¡El pariente de Mercucio, el noble conde Paris! ¿Qué me dijo mi criado cuando veníamos hacia aquí? Creo que me dijo que Paris iba a casarse con Julieta. Eso fue, ¿no? ¿O lo he soñado? ¿O estoy loco? ¡Oh! Dadme vuestra mano, compañero de desgracias. Os enterraré en esta tumba. ¿Tumba? No, no, sino faro resplandeciente, puesto que mi luz, mi esposa, está aquí. La muerte que se llevó la miel de tus labios no pudo nada contra tu belleza. Tebaldo, que yaces ensangrentado, ¿qué mejor favor puedo hacerte que matar a tu asesino? Perdóname. Julieta, amada, ¿cómo puedes seguir tan bella? ¿Acaso el monstruo de la muerte se ha enamorado de ti y te guarda aquí para que seas su amante? Por temor a que así sea, me quedaré a tu lado para siempre, así libraré a mi cuerpo de la maligna influencia de las estrellas. Mirad, ojos, por última vez. Brazos, dad el último abrazo. Y, labios, cerrad con este beso el pacto eterno con la muerte. (Bebe.) Bebo en nombre de mi amor. Tenías razón, boticario, la droga es rápida. Con este beso, muero.
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    Cae. Entra FRAY LORENZO con una linterna, un pico y una barra.


    FRAY LORENZO.—¡San Francisco me valga! ¡Cuántas veces tendré que bajar a esta tumba! ¿Quién hay ahí?


    BALTASAR.—Un amigo al que conoces bien.


    FRAY LORENZO.—Dime, mi buen amigo, ¿qué luz es esa que alumbra entre gusanos y calaveras?


    BALTASAR.—Es mi señor Romeo, al que vos amáis.


    FRAY LORENZO.—¿Cuánto tiempo hace que está ahí?


    BALTASAR.—Más de media hora.


    FRAY LORENZO.—Ven conmigo a la cripta.


    BALTASAR.—No me atrevo, señor. Mi amo piensa que me he ido y me amenazó de muerte si me quedaba para ver qué hacía.


    FRAY LORENZO.—Quédate, entonces; iré yo solo. ¡Oh! Mucho me temo que haya ocurrido algo terrible. (Sale Baltasar.) ¡Romeo! (Mirando la sangre y las armas que hay en el suelo.) ¡Dios! ¡Dios! ¿Qué sangre es esta que mancha la entrada del sepulcro? ¿Y estas espadas tiradas por el suelo? ¡Romeo! ¡Oh, qué pálido!… ¿Quién más?… ¿Paris también bañado en sangre? ¡En qué mala hora han tenido que ocurrir tantas desgracias! Julieta se mueve.


    JULIETA se levanta.


    JULIETA.—¡Oh, padre de mi consuelo! ¿Dónde está mi señor? Recuerdo bien dónde debía estar yo y aquí estoy; pero ¿dónde está mi Romeo?


    FRAY LORENZO.—Se oye ruido, señora, salid de este lugar de muerte. Una fuerza sobrenatural que no hemos podido dominar ha torcido nuestros planes. Salid de ahí. Vuestro esposo está muerto junto a vos y también Paris. Venid. Haré todo lo necesario para que ingreséis en un convento. No hagáis preguntas, pues llega la guardia. No puedo quedarme más tiempo.


    JULIETA.—Id vos. Yo me quedo. (Sale el fraile.) ¿Qué es esto? ¿Una copa sujeta en la mano de mi amado? El veneno, ya veo, ha sido la causa de su muerte. ¡Qué cruel! Te lo bebiste todo sin dejar ni una gota para mí. Te besaré; quizás quede algo de veneno en tus labios. (Lo besa.) Tus labios están aún calientes… (Se acerca el criado de Paris con la guardia.) Alguien viene. Tengo que ser rápida… ¡Oh, feliz puñal, esta es tu casa, ven a ella y dame la muerte!


    Se clava el puñal y cae.
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    GUARDIA PRIMERO.—Indícame el camino, mozo.


    CRIADO.—Aquí es. Aquí, donde la antorcha arde.


    GUARDIA PRIMERO.—Hay sangre. Registrad el cementerio y detened a cualquiera que encontréis.


    GUARDIA SEGUNDO.—¡Triste espectáculo! El conde muerto y Julieta sangrando, todavía caliente, cuando hace dos días que fue enterrada. ¡Llamad al Príncipe! ¡Avisad a los Capuleto y a los Montesco! ¡Vosotros, seguid buscando!


    Entran algunos guardias con BALTASAR.


    GUARDIA TERCERO.—Aquí está el criado de Romeo. Lo encontramos en el cementerio.


    GUARDIA PRIMERO.—Sujetadle hasta que llegue el Príncipe.


    Entran FRAY LORENZO con otros guardias.


    GUARDIA CUARTO.—Aquí hay un fraile temblando y llorando. Llevaba esta palanca y este pico cuando lo hemos cogido por este lado del cementerio.


    GUARDIA PRIMERO.—Otro sospechoso. Arrestadle también.


    Entran el PRÍNCIPE y sus acompañantes.


    PRÍNCIPE.—¿Qué desgracia ha ocurrido que me obliga a abandonar tan pronto mi descanso esta mañana?


    Entran CAPULETO, su ESPOSA y sirvientes.


    CAPULETO.—¿Qué es esto que tanto gritan ahí fuera?


    SRA. CAPULETO.—La gente en la calle grita «Romeo»; otros «Julieta» y otros «Paris». Y todos corren hacia nuestro panteón.


    PRÍNCIPE.—¿Qué temor es este que veo en vuestras caras?


    GUARDIA PRIMERO.—Soberano, aquí yace muerto el conde Paris, y Romeo, y Julieta, antes muerta y ahora de nuevo asesinada, todavía caliente.


    PRÍNCIPE.—Buscad y averiguad cómo se ha producido este crimen.


    GUARDIA PRIMERO.—Aquí están el fraile y el criado de Romeo, que llevaban los instrumentos necesarios para abrir el sepulcro.


    CAPULETO.—¡Oh, cielos! Mira, esposa, cómo sangra nuestra hija. Tiene un puñal clavado en el pecho.


    SRA. CAPULETO.—¡Ay de mí! Este espectáculo de muerte es como una campana que llama a mi vejez a la tumba.
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    Entra MONTESCO y sus criados.


    PRÍNCIPE.—Ven, Montesco. Temprano te has levantado para ver caído a tu hijo y heredero.


    MONTESCO.—Mi señor, mi esposa ha muerto esta noche porque no ha podido soportar el exilio de nuestro hijo. ¿Qué otra desventura amenaza mi vejez?


    PRÍNCIPE.—Míralo por ti mismo.


    MONTESCO.—¡Oh, hijo cruel! ¿Cómo has podido irte a la tumba antes que tu padre?


    PRÍNCIPE.—Cesad en vuestros lamentos hasta que podamos aclarar la causa, desarrollo y fin de este sinsentido. Y después yo guiaré vuestro dolor o incluso os conduciré a la muerte. Entretanto, veamos. Traed a los sospechosos.


    FRAY LORENZO.—Yo soy el principal sospechoso de este horrible crimen. Aquí estoy para acusarme y para justificarme. Todo está contra mí.


    PRÍNCIPE.—Decid de una vez lo que sepáis.


    FRAY LORENZO.—Seré breve, pues en el corto aliento que me queda no cabría una historia detallada. Romeo, aquí muerto, era el marido de Julieta y ella, muerta también, era su esposa fiel. Yo los uní en matrimonio de forma secreta el mismo día en que murió Tebaldo, por cuya muerte salió Romeo desterrado de esta ciudad. Por él, no por Tebaldo, lloraba Julieta; y vosotros, para aliviarle ese dolor, la prometisteis al conde Paris. Ella vino a mí como loca y me rogó que encontrara un medio para evitar este segundo matrimonio, y si no lo hacía, estaba dispuesta a matarse en mi misma celda. Entonces le di unas gotas para dormir, que le hicieron el efecto de dejarla como muerta. Mientras, yo escribí a Romeo para que viniera a rescatarla de la tumba en el momento en que ella despertara. Pero, aquel que tenía que llevar mi carta, el hermano Juan, fue detenido por accidente y la carta no llegó. Entonces yo vine hacia aquí para llevar a Julieta a mi celda hasta que pudiera avisar a Romeo. Cuando llegué, unos minutos antes de que ella despertara, encontré muertos al conde Paris y a Romeo. Ella se despertó, le rogué que aceptara con paciencia la voluntad de los cielos, pero ella, desesperada, cuando un ruido fuera de la tumba me distrajo, se quitó la vida. Esto es todo lo que sé; y respecto al matrimonio debo decir que su ama también lo sabía. Si tengo yo la culpa de lo que ha pasado, sacrificad mi vieja vida. Caiga sobre mí todo el peso de la ley.


    PRÍNCIPE.—Siempre os hemos tenido por un hombre santo. ¿Dónde está el criado de Romeo? ¿Qué tiene él que decir?


    BALTASAR.—Yo le llevé a mi amo la noticia de la muerte de Julieta. A toda prisa vino hacia aquí desde Mantua. Me entregó esta carta para su padre y me hizo alejarme de la tumba, bajo amenaza de muerte.


    PRÍNCIPE.—Dame la carta; quiero verla. ¿Dónde está el criado del conde, el que llamó a la guardia? Di, ¿qué hacía tu amo en este lugar?


    CRIADO.—Vino a traer flores a su dama. Me ordenó quedarme fuera y así lo hice; pero alguien vino con una antorcha y abrió la tumba, entonces mi amo sacó la espada contra él; yo salí corriendo para avisar a la guardia.


    PRÍNCIPE.—Esta carta de Romeo confirma las palabras del fraile; habla de su historia de amor y de la muerte de ella. Dice Romeo aquí que compró un veneno a un boticario y vino a la tumba a morir junto a Julieta… ¿Dónde están los enemigos? Capuleto, Montesco, ved aquí el desastre que ha traído vuestro odio; el cielo encontró la forma de acabar vuestras luchas con amor. Y yo, por no enfrentarme a vosotros, he perdido a dos de mis parientes. Todos hemos sido castigados.


    CAPULETO.—¡Oh, hermano Montesco, dadme la mano! Esta es la dote[8] de mi hija. Nada más puedo pedir.


    MONTESCO.—Yo sí puedo dar más: le levantaré una estatua de oro que la recuerde como vuestra fiel y sincera hija mientras exista Verona.


    CAPULETO.—Y a su lado, igualmente de oro, estará la de Romeo. ¡Pobres víctimas de nuestro odio!


    PRÍNCIPE.—Una dolorosa paz trae la mañana. El sol apenado no asoma su cabeza. ¡Vayamos! Hemos de seguir hablando de estos hechos: algunos serán perdonados y otros castigados, pues nunca hubo una historia tan triste como esta de Romeo y Julieta.


    Salen todos. Cae el telón.
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  Apéndice


  
    
  


  
    Vida de William Shakespeare


    Nació en abril de 1564 en la ciudad inglesa de Stratford-upon-Avon (a la orilla del río Avon), a 180 km al noroeste de Londres. Su padre ocupó varios cargos en el ayuntamiento, así William pudo recibir una educación digna, aunque no llegó a la universidad. Muy joven, a los dieciocho años, se casó con una mujer ocho años mayor que él —Ana— con la que tuvo tres hijos.


    Su primer contacto con el teatro se produjo hacia 1587 en su propia ciudad, pues entró como ayudante en una compañía que se dirigía a Londres y con ellos parece que se marchó, sin su familia, haciendo de todo —cuidador de caballos, apuntador, tramoyista, y más tarde actor y autor anónimo.


    A finales del siglo XVI, los teatros se multiplicaron en todos los países de Europa con características similares: el mismo tipo de locales, la representación a primera hora de la tarde, público escandaloso, precios baratos y «subvenciones» de los ayuntamientos. En Londres, el más famoso fue el «Teatro del Globo», del que Shakespeare se convirtió en accionista y donde estrenó casi todas sus obras; este teatro se construyó en 1598 y ardió en 1613. Nuestro autor estrenó también en otros teatros. Retirado a su ciudad natal, murió el 23 de abril de 1616, la misma fecha de la muerte de Miguel de Cervantes. Hoy, en Stratford, se pueden visitar su casa, la iglesia de la Santa Trinidad, donde está enterrado y, sobre todo, el Royal Skakespeare Theatre, en el que la compañía titular de actores representa obras del autor todos los días.


    Obras de Shakespeare


    Aunque Shakespeare fue también un magnífico poeta, es su obra teatral la que le ha hecho inmortal. Se divide en varias etapas: hasta 1594 es su fase inicial y escribe comedias como La fierecilla domada (1593). Entre 1594 y 1600 se inicia en la tragedia, entre otras, con la obra que nos interesa: Romeo y Julieta (1594), que lo lanza a la fama. Entre 1600 y 1608 escribe para «El Globo» sus grandes obras, de las que solo citaremos Hamlet (1600), Otelo (1604) y Macbeth (1606). Posteriormente, escribe otras menos conocidas; precisamente durante la representación de una de ellas, Enrique VIII, ardió el «Teatro del Globo».


    Sus temas están tomados de los clásicos latinos y griegos, de la Edad Media o de épocas cercanas a la suya y abarcan tanto comedias como dramas históricos y las más famosas, las tragedias. En todas sabe reflejar el alma humana con sus pasiones, vicios y virtudes y esto es lo que las ha hecho universales, pues superan ampliamente el marco temporal de su época. En cuanto al lenguaje, Shakespeare fue un autodidacta: el inglés en su tiempo todavía no estaba bien formado y él se esforzó por enriquecerlo y darle calidad literaria. Tras su muerte, el éxito de su teatro decayó y fue a partir del siglo XVIII cuando volvió a valorársele como hoy lo hacemos, es decir, como uno de los grandes genios de la literatura de todos los tiempos.


    Romeo y Julieta


    Romeo y Julieta es, sin duda, una de las obras más populares de Shakespeare; tan solo Hamlet la supera en número de representaciones. Es una obra muy interesante que siempre ha sido del gusto del público. No obstante, es una obra de su momento y así debemos entenderla y valorarla. Los hechos se desarrollan en Verona, una ciudad real al norte de Italia, donde todavía hoy se puede visitar la que —dicen— fue la casa de Julieta y al pie de cuyo balcón se levanta una estatua junto a la que miles de turistas gustan de fotografiarse cada año. El tiempo en que se sitúa la historia corresponde a los albores del Renacimiento —siglos XIV o XV, sin especificar—; es una época en que no se puede hablar de Italia como nación, sino de una serie de ciudades-estado independientes y enfrentadas por el poder y el comercio; estas luchas también se producían dentro de las ciudades entre familias rivales —como aquí vemos— a las que un príncipe o autoridad superior intentaba mantener en paz. No hay duda de que, aunque las circunstancias que rodean a la pareja no podrían darse, hoy día, en nuestra sociedad, esta es una historia de amor, el amor sigue siendo un tema inmortal y los dos protagonistas han quedado como ejemplo de amantes a lo largo de los siglos.


    El mérito de William Shakespeare no está en haberse inventado un contenido, porque hay que decir que la historia de Romeo y Julieta se había extendido por toda Europa desde Italia, donde apareció a principios del siglo XVI; es evidente que la originalidad no les preocupaba mucho a los autores de esta época, como lo demuestra el hecho de que el propio Lope de Vega escribiese una comedia con este mismo tema. De cualquier modo, Shakespeare tomó la historia y la hizo definitivamente suya. Su mérito se basa también en haberle dado una forma, esto es, en el lenguaje empleado, porque sabe trasladar la lengua de la calle a la literatura y el lenguaje de la literatura lanzarlo al patio de butacas para dejar boquiabierta a la plebe, enseñándole otra forma de decir. Y no se conformó con perfeccionar el uso del idioma, sino que hace verdadera filosofía del lenguaje, es decir, reflexiona sobre sus componentes básicos, el contenido y la expresión, esto es, el pensamiento y la palabra.


    En suma, estamos ante una obra maestra, tanto por su fondo como por su forma. El texto original, es decir, tal como Shakespeare lo escribió, no presenta división en actos ni en escenas; no obstante, las ediciones que se han venido haciendo en los dos últimos siglos, la dividen en cinco actos. La obra está escrita casi toda ella en verso, la mayoría en pareados —dos versos seguidos con la misma rima— o en sonetos —catorce versos endecasílabos agrupados en dos cuartetos y dos tercetos, con rima consonante— y también en verso blanco —sin rima—. Una mínima parte está escrita en prosa, en especial al principio.


    No se conserva ningún manuscrito de Shakespeare de esta obra, ni él tampoco se preocupó de imprimirla. Esa actitud de indiferencia hacia las obras era normal en aquella época, pues la obra, una vez que se estrenaba, ya no pertenecía al autor, sino a la compañía o al director que la había comprado para el teatro. La primera vez que se recoge escrita es en un apunte de 1597, dictado de memoria, probablemente por algún actor, al que le faltan fragmentos; no lleva ni siquiera el nombre de William Shakespeare, por lo que para nosotros, hoy, sería una edición «pirata».


    A partir de 1599 ya se hacen ediciones autorizadas por sus dueños —la compañía teatral—, con el título La muy excelente y lamentable tragedia de Romeo y Julieta, y es en 1609 cuando ya empieza a aparecer el nombre del autor en las portadas. Desde entonces se han ido haciendo ediciones y traducciones, primero al francés y después a las demás lenguas. Al castellano se tradujo por primera vez en 1780 y ha sido la obra de Shakespeare más traducida a nuestro idioma hasta hoy, más de cuarenta traducciones, con el título ya acortado de Romeo y Julieta. En cuanto a su representación en los teatros españoles se empezó a llevar a la escena en 1828.


    Adaptaciones de esta obra


    El indudable éxito de esta historia hizo que desde muy pronto se trasladara a la pintura: dibujos, estampas, ilustraciones para los libros, grabados, cuadros…, en especial en el siglo XVIII y durante el Romanticismo, aunque ninguno de ellos fue realizado por un artista de renombre. La mayoría recrea los momentos del encuentro de los amantes en el baile o, más frecuentemente, en el balcón.


    También ha sido adaptada a la música. Así, Luis H. Berliotz (Francia, 1803-1869) o Piotr Ilich Tchaikovski (Rusia, 1840-1893) compusieron dos obras con ese título. Y, en 1936, Sergei Prokofiev (Rusia, 1891-1953) escribió la música para un ballet en tres actos, Romeo y Julieta. Todos se siguen incluyendo en las programaciones de las temporadas de conciertos o teatro en la actualidad.


    Por último, ha sido llevada al cine varias veces. Quizá solo se pueda encontrar en filmotecas la versión que hizo Franco Zeffirelli, con el título Romeo y Julieta, en los inicios de los años 60, para la Twentieth Century Fox, con todo el lujo que al cine de aquellos años le caracterizaba.


    Mucho más reciente y protagonizada por actores de nuestros días, recordamos al Leonardo Dicaprio-Romeo de la versión del director Baz Luhrmann: Romeo y Julieta, de 1996, muy poco convencional, pues la historia se traslada a la Verona actual.


    Y la última que se ha rodado ha sido la muy galardonada —siete Oscars de la Academia de Hollywood, uno de ellos a la mejor película— Shakespeare in love [Shakespeare enamorado], del director John Madden, en 1998, en la que con una magnífica ambientación se cuentan los supuestos amores del autor con Lady Viola, a la vez que se asiste a la representación de Romeo y Julieta.

  

  Notas


  
    [1] Profanar: Tratar sin el debido respeto un lugar sagrado. <<

  


  
    [2] Conjurar: Pronunciar palabras mágicas para que se realice un deseo. <<

  


  
    [3] Concertado: hay un juego de doble sentido en esta palabra, porque se refiere tanto a «estar de acuerdo con el amigo» como a la melodía musical. <<

  


  
    [4] Escarcha: Rocío de la noche congelado. <<

  


  
    [5] Funesto: Triste, desgraciado. <<

  


  
    [6] Solfa: Se vuelve a jugar con el doble sentido de las palabras por su referencia musical y, por su uso coloquial, «dar una paliza». <<

  


  
    [7] Ducado: Moneda de oro de valor elevado. <<

  


  
    [8] Dote: Dinero o bienes materiales que se le daban a una hija al casarla. <<
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